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Mejorar la infraestructura, reducir la desigualdad educativa
y promover una mejor calidad del gasto, son algunos de
los desafíos que hoy enfrenta nuestro sistema educativo.

Más los que están emergiendo de la crisis sanitaria provocada por el
COVID-19, como la gran empresa que supone la incorporación de las
nuevas tecnologías de la información y la comunicación (TIC) en un
país tan desigual como el nuestro; aunque, también hay que mencio-
narlo, durante el confinamiento nos han permitiendo no interrumpir
nuestras actividades académicas, al tiempo que nos están ofreciendo
nuevas formas de aprendizaje. 

Independientemente de cómo pretendamos resolver los de-
safíos ya mencionados y de cómo abordemos la nueva realidad que
emerja ya finalizada la pandemia, el profesor Emilio Alberto De
Ygartua Monteverde nos recuerda que ya no somos una sociedad tan
joven, que en unos cuantos años, alrededor de 20 % de nuestra po-
blación será adulto mayor, contexto que imprime complicaciones adi-
cionales al sector educativo. Por ejemplo, ¿cómo seguir transfiriendo
conocimientos útiles de manera permanente a la población de edad
avanzada? o ¿qué tipo de enseñanza o destrezas deben enseñársele?,
todo ello para que puedan mantener una vida de buena calidad du-
rante el envejecimiento, al tiempo que los provea de habilidades su-
ficientes para seguir mejorando social y económicamente.

En ese sentido ya existen experimentos en otras latitudes,
como la Universidad de la Vida en el municipio de Tlalnepantla o la
Unidad de Estudios Superiores para Adultos Mayores en el munici-
pio de Ecatepec, por mencionar algunos, en donde los educandos
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aprenden a ser felices, a vivir con dignidad y a realizar proyectos
para mejorar su presente. En gran medida, se ha observado que los
egresados de estas instituciones han mejorado sensiblemente sus ha-
bilidades personales y su relación con sus entornos. Ahora tienen
más habilidades para hacer nuevas relaciones, lo que se ha traducido
en nuevas oportunidades de trabajo, incluso en apoyos morales y
emocionales. También se ha observado que sus lazos familiares y de
amistad han demostrado ser más benéficos, además de que los gra-
duados tienden a convertirse en una especie de líderes en sus comu-
nidades, pues con sus enseñanzas constantemente motivan a sus
conocidos a mejorar sus vidas.

En el caso de Tabasco, el profesor De Ygartua propone crear
una política pública para enseñar a lo largo de la vida, pero en espe-
cial, que haga énfasis en la población que está en las últimas décadas
de su vida, con el objetivo de que esta, durante el proceso de enveje-
cimiento, lo haga de una forma digna y saludable. Sugiere que el di-
seño de esa política ya no aborde la problemática de la senectud,
como tradicionalmente se ha venido haciendo desde una lógica asis-
tencialista, la que ve al viejo como un discapacitado, que ya no es ne-
cesario para su comunidad, sino desde una lógica proactiva, que
ofrece conocimientos y herramientas de manera permanente, que in-
corpora las experiencias acumuladas a lo largo de la vida y que
ayuda a seguir siendo parte productiva de la sociedad.

Para instrumentar la propuesta de política pública para una
educación permanente y para toda la vida, de manera puntual, el
autor propone repensar el Instituto de Educación para Adultos del
Estado de Tabasco (IEAT) y convertirlo en el Instituto de Educación
Permanente de los Adultos de Tabasco (IEPAT). Esta nueva institución,
nos dice, debe estar dotada de políticas de acción de mucho más ca-
lado, es decir, ya no solo debe realizar campañas de alfabetización y
atender el rezago escolar, sino que, a través de una permanente revi-
sión tanto de las técnicas pedagógicas como de los planes de estudio,
lo enseñado en el IEPAT hará que el adulto mayor pueda adaptarse a
un mundo cada vez más interconectado y a una realidad cada vez
más cambiante y de mayor incertidumbre. Así, el nuevo IEPAT tendría
como su principal razón de ser, la de empoderar a los adultos mayo-
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res mediante una educación orientada a objetivos alcanzables, lo que
reduciría las desigualdades en el acceso a los trabajos y, al mismo
tiempo, los avituallaría para llevar una vida más plena y más parti-
cipativa en los quehaceres públicos del estado y del país.

Para potencializar aún más la probabilidad de éxito del IEPAT,
el profesor De Ygartua sugiere acercar a la mayor población posible
las nuevas oportunidades de conocimiento impartidas en el nuevo
instituto. Para tal objetivo propone retomar una política pública im-
plementada en la segunda mitad de la década de los 80, específica-
mente durante el período de gobierno de don Enrique González
Pedrero, los llamados Centro Integradores; concebidos como un pro-
yecto de integración regional, podrían utilizarse como espacios de
operación para el nuevo propósito de educación permanente, lo que
permitiría aprovechar el capital humano y las vocaciones productivas
de los alrededores de cada uno de dichos centros, lo que probable-
mente estimularía la creación de empleos y, por ende, niveles más
levados de bienestar.

El tiempo pasa y nos vamos poniendo viejos, nos recuerda
Pablo Milanés. El paso de Cronos es inevitable, pero lejos de pensar
que la vejez es una etapa improductiva, hay que verla como un pri-
vilegio que le está vedado a un gran porcentaje de seres humanos.
Hoy se es persona mayor a los 65 años de edad, pero dada las gran-
des posibilidades que actualmente ofrece el mundo, ese punto de in-
flexión podría verse como el inicio de un nuevo y apasionante viaje,
como una etapa de construcción o desarrollo de nuevos proyectos de
vida, una etapa para construir nuevas relaciones y afianzar los lazos
construidos a lo largo de la vida. También se puede percibir como el
momento propicio para finalizar tareas no concluidas y de actuar con
un mayor nivel de conciencia. 

¿De qué depende tener una vejez productiva y saludable?
Desde luego, del esfuerzo realizado durante la juventud, pero tam-
bién, de que tengamos buenas políticas públicas, como la que en este
libro propone el doctor Emilio Alberto De Ygartua Monteverde. 

Carlos Eduardo Flota Estrada





El objetivo central de mi investigación es fundamentar la nece-
sidad de generar una política pública en Tabasco capaz de
atender el problema del envejecimiento desde otra óptica que

no sea la asistencialista, o de aquellas propuestas que condenan a los
adultos mayores a una actitud pasiva, una situación que no solo vul-
nera su dignidad sino que los condena al ostracismo y a la total im-
posibilidad de seguir siendo parte de la sociedad productiva,
aprovechando sus valiosos haberes, su experiencia ciudadana y su
espíritu solidario.

No sería viable proponer la creación de una institución pública
capaz de atender la formación permanente y a lo largo de la vida de
las personas con 60 y más años, si no estudiamos a fondo y entende-
mos el problema del envejecimiento. Por ello, a lo largo de mi tesis
enfaticé sobre el tema del envejecimiento y sus consecuencias, sobre
todo, de los efectos que este proceso tiene sobre la gobernanza.

Partí de la convicción de que para construir una respuesta
desde la esfera de la administración pública, que atienda los princi-
pios básicos de una política pública, debemos tener muy claros los
efectos del envejecimiento y sus consecuencias económicas, políticas
y sociales, por una parte; y por la otra, entender que el envejecimiento
no se puede comprender desde el balcón de la homogeneidad, sino
desde la esfera de las particularidades y de las asimetrías propias de
una sociedad caracterizada por la desigualdad que ve el envejeci-
miento como una «enfermedad» y no como un proceso social.

Bajo esta premisa, el propósito fue entender el proceso social
del envejecimiento, los efectos que a nivel planetario está teniendo,

Presentación 
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las medidas institucionales que se han tomado tanto por organismos
multinacionales como la Organización de las Naciones Unidas (ONU),
la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia
y la Cultura (UNESCO), la Organización Mundial de la Salud (ONS), o
por naciones de diferentes continentes que han atendido, de manera
dispar, y promovido acuerdos internacionales adaptándolos y adop-
tándolos al contexto local, el objetivo central va más allá: demostrar
que un modelo de educación permanente y a lo largo de la vida
puede promover el desarrollo integral de los adultos mayores y con-
tribuir a atemperar los riesgos que para la gobernabilidad significa
el atender el tema del envejecimiento únicamente desde la esfera del
asistencialismo y no a través de un programa integral y permanente.

Por ello, en primer lugar, fundamentado en mi formación pri-
maria como politólogo y administrador público, abordé la investiga-
ción desde la mirada obligada de la administración pública, como
corresponde a una tesis de doctorado en Gobierno y Administración
Pública. Anticipo que coincido con los planteamientos hechos por el
doctor Luis F. Aguilar Villanueva, profesor investigador de la Uni-
versidad Nacional Autónoma de México (UNAM), del Colegio de Mé-
xico y de la Universidad Autónoma Metropolitana Unidad Xochi-
milco, en su artículo «Hacia una disciplina de las Políticas Públicas»
(Aguilar, 1993), quien señala que los politólogos fuimos formados en
la ciencia política para entender al Estado, los partidos políticos, las
formas de gobierno, la democracia, y como administradores públicos
nuestra tarea principal estuvo orientada a atender y entender la es-
tructura del gobierno y los procesos administrativos. 

El enorme vació que durante mucho tiempo existió giraba en
torno a la pregunta fundacional: ¿Cuál podría ser la contribución y
relevancia de la ciencia a la política real, a la actuación del gobierno
y a la solución de los problemas sociales? 

En ese artículo, Aguilar Villanueva señala que durante mucho
tiempo la ciencia política «atendió temas irrelevantes, sofisticadísi-
mos en el terreno de la metodología, pero insignificantes en el terreno
práctico». Se partía de una idea equivocada: «el estudio de la acción
concreta del gobernar, “el gobierno en acción”, no era objeto de es-
tudio o no el objeto primordial de la ciencia política» (Aguilar, 1993).
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El autor atendió los planteamientos del politólogo estadounidense J.
Austin Ranney, quien establece que la ciencia política replanteó sus
objetivos al entender que era hora de prestar atención al proceso a
través del cual «se toman las decisiones y de concentrarse en el con-
tenido de las decisiones». 

Partiremos, entonces, del estudio de las principales teorías de
la Administración Pública para construir una política pública que
contribuya a hacer posible la implementación en Tabasco de un mo-
delo de educación permanente y a lo largo de la vida. 

Partimos de la base de que la demografía nos muestra de ma-
nera contundente que la población está envejeciendo a nivel plane-
tario y que este proceso está presente tanto en México, en general,
como en Tabasco, en particular, escenario específico de mi investiga-
ción. 

La investigación se refiere al tema del envejecimiento de la
población en México, fenómeno común que está presente en varias
regiones del país y en particular en Tabasco, como objeto de estudio,
ya que, como afirma el doctor en demografía Roberto Ham Chande:
«El descenso de la natalidad y el incremento progresivo de la espe-
ranza de vida, son las dos razones principales de dicho envejeci-
miento. Además, añade a esos dos factores, la reducción en la vida
laboral, lo que provoca que la persona entre, en la mayoría de los
casos, en un período de inactividad prolongado» (Ham Chande,
2014). 

El fundamento principal de este planteamiento es la acelerada
transición demográfica hacia el fenómeno del envejecimiento de la
población, lo que impone enormes retos y desafíos para generar po-
líticas públicas educativo-formativas que atiendan a las necesidades
resultantes de los cambios demográficos. Derivado de la situación
demográfica, y de la incorporación en la Constitución General de la
República, y en las leyes secundarias en materia educativa, de la uni-
versalidad y obligatoriedad de la educación media superior y supe-
rior, es necesario impulsar acciones orientadas a garantizar a los
adultos mayores el acceso a esos niveles educativos. La educación
permanente y a lo largo de la vida se constituye, entonces, en el eje
central de una política pública orientada no solo a combatir el rezago
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educativo, sino a garantizar la inclusión social plena y productiva de
los senescentes.

Se entiende por políticas públicas las acciones de gobierno;
es la acción construida por este, que busca dar respuesta a las diver-
sas demandas de la sociedad, como señalan Ralph C. Chandler y Jack
C. Plano en The public administration dictionary: «They can be understood
as strategical use of resources to aleviate the national problems» (se pueden
entender como uso estratégico de recursos para aliviar los problemas
nacionales)1 (Chandler y Plano, 1988). Por tanto, uno de los princi-
pales retos para nuestro país consiste en adoptar políticas públicas
que se adecúen y respondan al nuevo panorama demográfico.

Para entender esta problemática es necesario mencionar sus
causas. Una de ellas es la falta de oportunidades para que la población
adulta siga teniendo acceso a la educación permanente de calidad, por
la falta de un modelo de formación continua con orientación a esta,
en la actualidad se ven obligados, por exigencias laborales o de mejo-
res oportunidades, a una actualización constante para obtener nuevas
competencias ocupacionales y que los mantengan vigentes como com-
petitivos en el mercado laboral, traduciéndose en oportunidades de
promoción profesional competitivo y con sentido humano. 

Como lo afirma la UNESCO en su informe La educación al servicio
de los pueblos y el planeta: «El aprendizaje a lo largo de toda la vida
desde una perspectiva de justicia social» (UNESCO, 2017). Asimismo,
la propuesta de la Comisión Económica para América Latina y el Ca-
ribe (CEPAL): «Educación y conocimiento, eje de la transformación
productiva con equidad» revaloriza el papel de la educación de adul-
tos en el desarrollo actual de América Latina y la integra en el es-
fuerzo de aumentar en nuestras sociedades, simultáneamente,
competitividad productiva, equidad y ciudadanía (CEPAL. (1992).

Por ello, la educación de adultos no puede darse objetivos
propios ligados solo a las necesidades específicas de los adultos, sino
que, además, debe continuar innovando con programas formales y
no formales, flexibles y adaptados a las condiciones de vida y las exi-
gencias de aprendizaje de nuevas competencias laborales. En el
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marco que constituye la educación permanente, la educación de per-
sonas adultas viene polarizando la atención de los responsables y ex-
pertos de las esferas educativa, económica, política y social. Se
considera un cauce especialmente apto para dar respuesta a las inte-
rrogantes y desafíos que plantean las singulares transformaciones
producidas en los diferentes sectores del saber.

Además, constituye un sector específico de la educación social,
ya que hace referencia a la etapa más prolongada de la vida que se ca-
racteriza por su gran conexión y proyección social. En este trabajo de
investigación se analiza la ruptura que ha supuesto la concepción de
que la educación debe ser un continuo que dure toda la vida.

La investigación de esta problemática social se realizó por el
interés que conlleva el derecho de las personas adultas a acceder a
una educación, ya sea técnica y/o superior, desde la perspectiva del
«aprendizaje a lo largo de la vida». Además de considerar la trascen-
dencia de las políticas educativas orientadas a afrontar las necesida-
des formativas de las personas adultas, el eje central del estudio parte
de la percepción de la ausencia de acciones gubernamentales orien-
tadas a la formación permanente de los adultos mayores, y de que, a
pesar de ello, independientemente de su condición de clase y de sus
procesos de socialización, son capaces de resistir y vencer barreras
que surgen en su formación cuando reconocen los beneficios mone-
tarios y no monetarios derivados de su acceso a una educación que
actualice o añada nuevas competencias laborales.

Asociada a esta ausencia de políticas públicas que promuevan
la educación permanente y a lo largo de la vida, está el tema del en-
vejecimiento de la población que agudiza el problema. Profundizar
en la indagación sobre las problemáticas o exigencias que enfrenta el
envejecimiento de la población está significando un desafió econó-
mico que hasta la fecha no se ha entendido plenamente. El indagar
desde una perspectiva estratégica enfocada a la generación de polí-
ticas públicas educativo-formativas se fundamenta en mi interés aca-
démico por este tema. 

En el ámbito profesional, como docente y tomador de deci-
siones en cargos públicos del sector educativo, mi interés se centró
en establecer las estrategias para la transformación del Instituto de
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Educación de los Adultos de Tabasco en un Instituto para la Forma-
ción Permanente de los Adultos de Tabasco, lo que, considero, per-
mitiría establecer las condiciones para generar una oferta educativa
orientada a enriquecer la vida productiva de los adultos y contribuir
a elevar su calidad de vida.

En el marco del análisis exploratorio, el estudio de índole teó-
rico descriptivo permitió identificar las características de los adultos
mayores en general y las acciones que se han implementado en los
marcos mundial, nacional y estatal para la atención de los retos de-
rivados del envejecimiento de la población. 

Asimismo, la revisión de diversas propuestas teóricas relati-
vas a la educación para toda la vida, sobre la andragogía y las políti-
cas públicas diseñadas en los contextos nacional y local, permitió
profundizar en la comprensión de las problemáticas derivadas del
envejecimiento y de su atención bajo la óptica integral y su relación
con la educación permanente y a lo largo de la vida.
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El análisis de las políticas públicas es, probablemente, el que
mejor refleja la complejidad y riqueza de matices de las mis-
mas. Esta fase del «policy cycle» conecta directamente a los ac-

tores públicos, los grupos-objetivo, los beneficiarios finales y los
grupos terciarios (beneficiados o afectados). Así, en esta etapa, es
esencial analizar la interacción entre actores a fin de comprender el
buen o mal funcionamiento de una política pública en la práctica.

Partimos de la definición de políticas públicas. Para Luis F.
Aguilar, son «las acciones de gobierno, que tienen como propósito
realizar objetivos de interés público y que los alcanzan con eficacia y
aún con eficiencia, son los que en términos genéricos pueden lla-
marse políticas públicas» (Aguilar, 1992: 17).

Señala que las políticas públicas «son acciones de política, en
tanto se orientan a realizar objetivos de interés y beneficio social en
general (en el marco de las prescripciones constitucionales y legales)
y, por el otro, son acciones que se sustentan en un razonamiento téc-
nico causal, con el propósito de lograr los objetivos deseados y con-
seguir que las intenciones de los gobernantes se vuelvan hechos
sociales» (Aguilar, 1992: 17).

La disciplina de las políticas públicas, entendida como pro-
ceso decisorio de las políticas, se consolidó cuando la ciencia política,
a la que «le importaba el ascenso, la instauración y la actuación legí-
tima del gobierno», se ocupó del estudio y análisis del proceso deci-
sorio directivo del gobierno y de su eficacia, asociándose a la
administración pública, a la que le importa «el cumplimiento» eficaz
de las decisiones del gobierno. Unidas, se ocuparon de vigilar la he-

La hechura de las 
políticas públicas
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chura de las políticas, esto es, su elaboración, así como la corrección
de su elaboración.

Desde su fundación, promovida por Daniel Lerner y Harold
D. Lasswell en The policy sciences: recent developments in scope and met-
hod, «la disciplina de política pública, que fue atendida en modo
multi e interdisciplinario como “ciencia política” (policy science), se
interesó por la idoneidad causal de la política pública para realizar
sus propósitos, por la eficiencia directiva del gobierno, que es posible
solo mediante conocimiento científico» (Aguilar, 1992: 19-20).

Aguilar Villanueva establece que las políticas públicas tienen
su mejor escenario cuando el régimen político democrático y el sis-
tema burocrático vigente se dan en «un contexto institucional válido»
(Aguilar, 1992: 21). Para el autor, la disciplina de la política pública
basa su legitimidad política en el momento en el que el gobernante
muestra su inteligencia y la eficacia de sus decisiones, medida por
sus resultados y el rendimiento social: «Se requiere un gobierno co-
nocedor, experto, además de legítimo».

Una política pública, para ser efectiva, debe estar sustentada;
debe ser, al tiempo, eficaz y eficiente en su objetivo de resolver el pro-
blema. Cuando se habla de la eficiencia de la acción del gobierno o
de la política pública nos referimos a su causalidad, a su capacidad
de producir efectos: a) relación entre causa y efecto; b) principio y
origen de una cosa.

La metodología para construir una política pública debe tener
como punto de partida, como génesis, la identificación y el uso de
modelos e hipótesis causales que: «Sustenten la eficacia de la decisión
gubernamental, y cuya eficacia puede ser comprobada o evaluada
por los resultados observables que se producen por la política deci-
dida» (Aguilar, 1992: 21).

Luis F. Aguilar Villanueva establece cinco elementos básicos
para definir las políticas públicas:

1. Son un conjunto (secuencia, sistema, ciclo, espiral) de ac-
ciones intencionales y causales. La intencionalidad se ga-
rantiza cuando la política pública está dirigida a alcanzar
un resultado que debe tener un valor para la sociedad ya
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que contribuirá a resolver un problema con lo que se lo-
grará un beneficio público. El autor señala que esta ac-
ción es causal porque «son consideraciones idóneas y
eficaces para alcanzar el objetivo y resolver el problema»
(Aguilar, 1992: 29).

2. Son un conjunto de acciones cuya intencionalidad y cau-
salidad han sido determinadas por el tipo de interlocu-
ción que tiene lugar entre el gobierno y la sociedad.

3. Son un conjunto de acciones a emprender, que han sido
decididas por las autoridades públicas legítimas.

4. Son un conjunto de acciones realizadas por actores gu-
bernamentales, o por estos en asociación con actores so-
ciales (económicos o civiles).

5. Son un conjunto de acciones que configuran un patrón
de comportamiento del gobierno y de la sociedad.

Lo anterior nos permite determinar que una política pública:

a) No es una acción de gobierno singular y pasajera. Tiene
una necesaria transversalidad en el tiempo y en el espacio;

b) Se debe orientar hacia objetivos de interés público o be-
neficio público;

c) Debe haber idoneidad para realizarla;
d) Se requiere la participación ciudadana con el gobierno en

la definición de los objetivos, instrumentos y acciones de
la política.

Aguilar Villanueva establece, además, otros elementos que considera
distintivos de una política pública:

1. Ser un conjunto de acciones estructuradas, estables y sis-
temáticas;

2. Representar la manera en la que el gobierno realiza, de
forma permanente y estable, las funciones públicas y
atiende los problemas públicos, esto es, que cuenta con
un «patrón de actuación»;
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3. Ser la clase de acción directiva más extendida «en razón
de que cubre, prácticamente, todos los campos de res-
ponsabilidad del Estado», y los de mayor importancia so-
cial;

4. Ser la actividad que conjunta diversas dimensiones políti-
cas, legales, financieras y administrativas del gobierno, y

5. Ser un plan de acción: 
a) Programa específico;
b) Plan de acción del gobierno orientado al cumpli-

miento de una función pública, la atención de un pro-
blema público o la provisión de un servicio público;

c) Tener objetivos integrales, agregados y contar con li-
neamientos de acción general.

Luis F. Aguilar diferencia una política pública de un programa. Los
programas, dice, «son acciones específicas y particulares, que siguen
los lineamientos generales de la política y contribuyen a alcanzar sus
objetivos integrales; se enfocan en atacar los problemas componentes
o hechos particulares de la situación social que calificamos como pro-
blema público o servicio público» (Aguilar, 1992: 30).

Enfatiza que lo que llamamos, por ejemplo, política de segu-
ridad, de salud, educación, ambiental, agrícola o de transporte, solo
son: «Un conjunto estructurado y coherente de programas específicos
o particulares, que abordan determinadas dimensiones o componen-
tes particulares del problema mayor o integral que denominamos in-
seguridad pública, destrucción ambiental, pobreza, mortalidad
infantil, migración, analfabetismo, violencia intrafamiliar, infraes-
tructura obsoleta, limitado al capital humano» (Aguilar, 1992: 30).

Las políticas públicas, en cambio, tienen un objetivo más espe-
cífico: son un plan de acción limitado, orientado al logro de un resul-
tado específico, a la solución de un problema público, a la mejora de
situaciones de vida social, cada una con sus propias circunstancias.

El profesor investigador del Colegio de México, José Luis
Méndez Martínez, en su artículo «La Política Pública como variable
dependiente: Hacia un análisis más integral de las políticas públicas»
aporta a la administración pública y al estudio de las políticas públi-
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cas, el concepto de «variable dependiente», lo cual contribuye a con-
cebir a la política pública como variable dependiente y, con ello, ligar
con mayor claridad la variación de esta con la variación de las varia-
bles independientes (Méndez, 1993: 121).

Para Méndez Martínez, lo primordial es diferenciar entre una
política pública y una decisión. Parte de dos situaciones antagónicas,
una, en la cual el Estado no reconoce un problema y, por lo mismo,
dice: «ni siquiera existe una decisión consciente de tomar acciones
específicas», lo cual debe calificarse como una «inacción pública». En
la segunda situación, el Estado sí reconoce un problema y, por lo
mismo, toma la decisión, primero, de realizar un diagnóstico que le
permite fijarse un objetivo, del cual deriva una estrategia. Sin em-
bargo, precisa el autor: «No toma acciones específicas o de corte es-
tratégico para solucionar el problema» (Méndez, 1993: 121).

Hay un tercer escenario. Consiste en que el Estado toma la
decisión de no actuar, partiendo de la idea de que su «no actuación»
conllevará la consecución de un objetivo. Méndez Martínez llama a
esta situación «decisión pública», que consiste en dejar las cosas como
están. Una cuarta situación es cuando el Estado, frente a un problema
determinado, ejecuta una estrategia o programa de acciones dirigidos
a su solución utilizando, por ejemplo, incentivos que pueden ser mo-
netarios, legales o de organización, entre otros. Esto es, para Méndez
Martínez, una política pública. Las cuatro situaciones descritas tienen
efectos previstos o imprevistos para la sociedad.

Méndez Martínez considera necesario entender que el escena-
rio social, económico o político, no es necesariamente consecuencia de
una inacción, de una decisión o de una política pública, «sino una com-
binación de estos y otros factores». Sin embargo, advierte que una po-
lítica pública «puede agravar un problema», sin que ello signifique
que la política, per se, «estaba dirigida a agravarlos». Incorpora al aná-
lisis situacional el concepto «resultados públicos» y establece la dife-
rencia entre una «decisión pública» y una «política pública».

«Y aunque una decisión pública puede tener algunos ele-
mentos de política pública, no los tiene todos (especialmente los re-
lacionados con la ejecución de un paquete estratégico de acciones),
por lo cual creo conveniente reservar este último término para
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cuando todos los elementos estén presentes» (Méndez, 1993: 122).
Para él, «una decisión pública» es una «acción pública específica»,
que no tiene como finalidad el desencadenamiento de un paquete
de acciones de tipo estratégico, como corresponde a una política pú-
blica.

Valiéndose de los aportes teóricos del académico estadouni-
dense Charles Edward Lindblom, autor del libro El proceso de elabo-
ración políticas públicas, Méndez Martínez establece que las políticas
públicas son, en la mayoría de los casos, «ejercicios de exploración y
aprendizaje constante» porque:

a) Existe incertidumbre en los procesos de formulación y
ejecución, lo que conlleva una retroalimentación perma-
nente entre las diferentes etapas de las políticas públicas;

b) El contexto en que se construye una política pública es
variable (Méndez, 1993: 123).

Retomando a Lindblom, Méndez Martínez concluye que:
«Una política pública no es algo que acontece de una vez por todas.
Elaborar una política es un proceso de aproximaciones sucesivas
hacia algunos objetivos deseados que van también cambiando a la
luz de nuevas consideraciones» (Méndez, 1993: 123).

Asimismo, considera imprescindible observar a las políticas
públicas como «variables dependientes» y, a partir de ello, define seis
elementos básicos para construir una política y que ella se convierta
en pública:

a) Definir el problema,
b) Realizar el diagnóstico situacional,
c) Proponer la solución,
d) Definir el paquete de estrategias,
e) Determinar los recursos necesarios, y
f) Ejecutar las estrategias.

Volviendo a los planteamientos de Luis F. Aguilar, este autor esta-
blece que una política pública es un proceso más que un simple acto
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de decisión; es un proceso interdependiente, integral. Para él, este
proceso está conformado por tres etapas o fases:

a) Deliberación. Se discuten y ponderan los pros y contras
de los objetivos, instrumentos, acciones, actores, resulta-
dos y tiempos;

b) Momento decisorio. Pone fin a la etapa de deliberación
indefinida para determinar, formalmente, los objetivos y
acciones para concretarlos, así como los actores que se
harán cargo de implementarlas;

c) Ejecutiva. Es la etapa en la que se concreta la decisión y
en la que se determinan cambios en las acciones con la fi-
nalidad de ajustar estas a las circunstancias o imprevistos
que se presentan.

«En síntesis, la decisión es un proceso hecho de decisiones previas y
posteriores, antecedentes y consecuentes» (Aguilar, 1992: 32).

La administración pública asociada a la ciencia política como
componente del llamado «gobierno en acción», entiende a la política
pública como «un proceso de solución de problemas». A partir de
esta premisa, una política pública se debe elaborar tomando en
cuenta tres elementos centrales:

a) Las situaciones sociales. Deben ser de interés público, be-
neficio público, necesidad pública, o que se determinen
como situaciones injustificables de inseguridad, inequi-
dad, represión, discriminación, pobreza, por lo cual se
llega a la conclusión de que el gobierno «debe intervenir
para atender y modificar esa situación». Estos elementos
son conceptualmente definidos como un «problema so-
cial» (Aguilar, 1992: 32).

b) Política pública. Derivado de lo establecido en el inciso
anterior, surge una propuesta de política pública como
«solución-respuesta». Para que una política pública
pueda ser considerada como una solución al problema
público debe ser diseñada de tal manera que esté confor-
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mada por acciones cuyos efectos y resultados cambien la
configuración de la situación social a la que se ha identi-
ficado como «el problema».

c) Respuesta-resultado. Una política pública debe tener ob-
jetivos concretos, dar una respuesta a un problema social. 

Luis F. Aguilar concluye que una política pública «…es una hipótesis
causal; una acción causal, cuyos efectos empíricos producirán, su-
puestamente, una solución con atributos diversos a la situación que
se considera problema» (Aguilar, 1992: 32).
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El doctor en ciencias políticas Mauricio Merino afirma que «[…]
el Estado tiene que decidir cuáles son los temas en los que debe
intervenir, esto es, cuáles son los problemas de carácter social

que ameritan su intervención a través de políticas públicas orientadas
a modificar ese problema y generar satisfacción en el grupo poblacio-
nal que sufre el problema y que, sin una intervención del gobierno, no
sería posible» (Merino, 2013: 186).

Desde el punto de vista de este autor, una política pública lo
es siempre y cuando conlleve la intervención del propio Estado con
la finalidad de modificar el status quo, esto es, cambiar o revertir, por
medio de un conjunto de acciones de gobierno, «programas», un pro-
blema cuya causa ha sido determinada y de ello deriva dicha inter-
vención. 

El Estado debe diseñar una política pública que estará enca-
minada a solucionar el problema, optando entre diferentes «vías de
acción», ya sea de manera implícita o explícita. Esta ruta pasa por el
diseño de una política pública cuyo propósito específico sea erradicar
las causas del problema. 

Para mi investigación, el problema central es la ausencia de
acciones de gobierno de carácter integral sustentadas en estrategias
orientadas a la atención de los adultos mayores que contribuyan a
elevar su calidad de vida mediante un proceso de educación perma-
nente, que les permita adquirir conocimientos significativos y com-
petencias laborales necesarias para mantenerse insertos en la vida
económica y social.

¿Por qué una 
política pública? 
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El tamaño del problema adquiere su verdadera dimensión
cuando se detecta que no se circunscribe a atender a los viejos de hoy,
sino también a los viejos del mañana; a los jóvenes que hoy son parte
del llamado «bono demográfico» y que con el paso de los años se
convertirán en esos adultos mayores, en un escenario en el que, no
es exagerado anticiparlo, el pronóstico no es positivo si no se diseña
ya una política pública que lo atienda. 

En Tabasco resulta urgente implementar una política pública
que atienda de manera integral los retos que derivan del envejeci-
miento de la población. Por ello, como señala Mauricio Merino, es
necesario diseñar una política pública capaz de solucionar el pro-
blema atacando las causas y no solo sus efectos; se trata de que los
adultos mayores de hoy, y los de mañana, gocen de una vida digna. 

En países como el nuestro no es posible una simple «tropica-
lización» de esas buenas prácticas; debemos tener en cuenta que una
de las causas principales de la situación precaria que hoy vive la ma-
yoría de los adultos mayores en México, y que, de no actuar ahora
será el futuro al que condenaremos a los jóvenes de hoy, es la con-
centración de la riqueza en pocas manos y la renuncia del Estado neo-
liberal a garantizar el bienestar de la población al haber acotado su
tamaño y, además, por transferir a entidades privadas muchas de las
responsabilidades que antes asumía mediante políticas públicas y ac-
ciones de gobierno.

El investigador español José Luis del Val Román manifiesta
que hemos entrado de lleno a la cuarta ola de la revolución industrial
y con ella, arribado a la era del conocimiento, de la digitalización y
de la robotización que está provocando la acelerada desaparición de
empleos y profesiones. La innovación tecnológica se da a una velo-
cidad tan vertiginosa que como un torbellino arroja con enorme
fuerza centrífuga a aquellas naciones que, para variar, no alcanzamos
boleto en el tren de la nueva ola de la modernidad. En este escenario,
ya lo estamos sintiendo, nuestros jóvenes estarán condenados a vivir
un negro futuro, al margen de la seguridad social, del aprendizaje
significativo y de un mundo feliz que les permita aspirar a vivir con
la dignidad y plenitud que mandata el artículo primero de nuestra
Carta Magna (Apud Del Val, 2016.)
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Mi propósito es proponer una estrategia enfocada hacia una
política pública orientada a atender la problemática derivada del en-
vejecimiento de la población, basada en un programa de educación
permanente y a lo largo de la vida, cuyo responsable será el Instituto
para la Educación Permanente de los Adultos de Tabasco, con una
cobertura desde los 14 años y hasta el fin de la vida. Un programa
transversal que se enfoque en la atención al cuidado de la salud, ali-
mentación, ocio productivo, educación para toda la vida y cultura,
como parte de una estrategia orientada a lograr un desarrollo integral
de las personas adultas; una política pública que, además, fomente
una mayor participación de los adultos mayores en la vida democrá-
tica de la entidad.

Sostenemos que Tabasco no cuenta con una política pública
integral que promueva y garantice un nivel de bienestar óptimo de
las personas a partir de los 18 años en adelante. Este problema queda
en evidencia con las cifras que nos muestran la situación de margi-
nación y la precariedad en la que vive la mayoría de las personas de
60 años o más, y la situación de incertidumbre que es la condición en
la que transitan muchos jóvenes mayores de 18 años que, de no cam-
biar las cosas, estarán condenados a una vejez ayuna de los satisfac-
tores mínimos necesarios para tener una vida digna.

Es cierto que se cuenta con un marco jurídico que protege al
anciano, pero las medidas cautelares y las sanciones que se establecen
como castigo al maltrato y al abandono no hacen sino acrecentar el
problema y fortalecer esa situación de abandono, no solo por sus fa-
milias (cada día más incapaces de atender a los adultos mayores),
sino por el Estado mismo, satisfecho únicamente con adoptar medi-
das de corte asistencialista que no van al fondo del problema.

Por otra parte, si bien los jóvenes cuentan hoy con la garantía
de una educación de 15 años, la realidad es que solo una parte de los
estudiantes que logran terminar sus estudios de nivel medio superior
pueden acceder a la educación superior (42 % según datos de la Se-
cretaría de Educación Pública), y de aquellos que lo logran, un por-
centaje muy alto abandona la escuela por diversas causas (14.5 %
según datos de la Secretaría de Educación Pública), entre ellas la más
frecuente, la económica. 
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Los jóvenes, si no se convirtieron en parte de la estadística de
abandono pasan a formar parte de la masa crítica con nivel profesio-
nal que no encuentra trabajo y se suman a aquellos famosos «ninis»,
que ni estudian ni trabajan. Desgarrador panorama que no se va a re-
vertir por sí solo. No habrá una «mano invisible» que ponga en orden
al mercado. El sistema capitalista en su etapa más cruel, la monopo-
lista y de Estado, no tiene entre sus prioridades la generación de em-
pleos, aunque el discurso así lo quiera hacer creer cuando invita a
promover una educación basada en competencias, sí, competencias
laborales, pero no competencias para la vida y a lo largo de esta.

Carlos Salazar Vargas, en su libro Las Políticas Públicas, esta-
blece que una política pública «está constituida por un conjunto de
medidas concretas que conforman la verdadera sustancia de una po-
lítica pública» (Salazar Vargas, 2012: 29). Señala también que una po-
lítica pública tiene un público (o públicos) que pueden llamarse
individuos, grupos u organizaciones, cuya situación está afectada
por esa política pública. Precisa el autor que es primordial que una
política pública tenga metas precisas y objetivos claros sustentados
en normas y valores.

Como podemos observar, Salazar Vargas coincide con Mau-
ricio Merino al señalar que una política pública debe estar basada en
tres principios fundamentales: 

a) Predicción. No es posible pensar que se tome una deci-
sión sin tener un futuro deseable y posible como referen-
cia (planeación prospectiva).

b) Decisión. Formular política, lo que implica decidir entre
una y otra política.

c) Acción. La diferencia entre el discurso y las políticas pú-
blicas. Si no hay acción estamos únicamente frente a un
discurso. 

28

Universidad Olmeca Raíz de sabiduría



El Acuerdo para la Modernización de la Educación Básica (1992)
menciona los rezagos en materia de educación de los adultos,
referido específicamente al compromiso del Estado mexicano

de revertir el analfabetismo y garantizar el acceso a los mayores de 14
años a la educación básica. Esa tarea había sido asignada al Instituto
Nacional para la Educación de los Adultos (INEA), creado mediante de-
creto presidencial expedido el 28 de agosto de 1981, publicado en el
Diario Oficial de la Federación (DOF, 1981). Dicho decreto establecía
que el objetivo del INEA, organismo descentralizado de la Administra-
ción Pública Federal, con personalidad jurídica y patrimonio propio,
era: «promover, organizar e impartir educación para adultos».

Para fortalecer la educación de los adultos mayores, el 20 de
febrero de 2002, el entonces presidente, Vicente Fox Quezada expidió
un decreto (DOF. 22/02/2002), mediante el cual se creó la comisión
intersecretarial de carácter permanente denominada Consejo Nacio-
nal de Educación para la Vida y el Trabajo, con el propósito de operar
como un órgano colegiado de asesoría, apoyo técnico y de coordina-
ción para articular las acciones que garanticen educación para la vida
y el trabajo, con la finalidad de: 

Coordinar, promover, e impulsar los programas, mecanismos y ser-
vicios de educación para la vida y el trabajo de jóvenes y adultos,

La reforma del 
Estado mexicano y la
educación de los
adultos mayores
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con el objetivo de conformar un sistema nacional solidario que con-
solide y fortalezca la unidad de la función social educativa en todo
el país y facilite a estos mexicanos el acceso a procesos continuos de
aprendizaje a lo largo de la vida (SEP-SNTE, 2002: 67).

En dicho acuerdo se establece que el Consejo será presidido por el
director general del INEA. Como se infiere de la lectura, este consejo
será el responsable de impulsar las acciones orientadas a garantizar,
para los jóvenes y los adultos, educación permanente y a lo largo de
la vida, asignando esta tarea, de manera coordinada, al propio Con-
sejo y al Instituto Nacional para la Educación de los Adultos, cuyo
director general fungirá como presidente.

Con la finalidad de definir claramente las funciones operati-
vas de este Consejo, la Secretaría de Educación Pública emitió el
acuerdo secretarial 363, publicado en el Diario Oficial de la Federa-
ción el 25 de julio de 2005, mediante el cual se establece el «Modelo
de Educación para la Vida y el Trabajo», cuya finalidad es «ofrecer a
las personas jóvenes y adultas, de 15 años o más, opciones educativas
vinculadas con sus necesidades e intereses, orientadas a desarrollar
sus competencias para desenvolverse en mejores condiciones en su
vida personal, familiar, laboral y social». «En este Modelo se deter-
minó, asimismo, atender a niños y jóvenes de 10 a 14 años que no
hayan iniciado o concluido su educación básica y que se encuentren
fuera del sistema regular, tarea en la que ha coadyuvado el Instituto
Nacional para la Educación de los Adultos».

Lo anterior en atención a lo que estableció el Plan Nacional
de Desarrollo 2007-2012, en su Eje 3. Igualdad de Oportunidades, ob-
jetivo 10: 

Reducir las desigualdades regionales, de género y entre grupos so-
ciales en las oportunidades educativas, prevé en su Estrategia 10.3:
Fortalecer los esfuerzos de alfabetización de adultos e integrar a los
jóvenes y adultos a los programas de enseñanza abierta para abatir
el rezago educativo, que se dará un impulso renovando los progra-
mas de alfabetización, así como la educación básica para jóvenes y
adultos fuera de edad escolar a través de los sistemas escolarizados
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y no escolarizados, y se estimulará una más amplia participación
social en las tareas de combate al rezago educativo.

El 23 de agosto de 2012 se publica en el DOF el decreto presidencial
mediante el cual se reforma el Decreto de Creación del Instituto Na-
cional de Educación de los Adultos del 31 de agosto de 1981. 

Esta reforma es congruente con lo que mandata el artículo 32
de la Ley General de Educación que precisa que la federación, los es-
tados, el Distrito Federal (hoy Ciudad de México) y los municipios:
«Tomarán medidas tendientes a establecer las condiciones que per-
mitan el ejercicio pleno del derecho a la educación de cada individuo,
una mayor equidad educativa, así como el logro de la efectiva igual-
dad en oportunidades de acceso y permanencia en los servicios edu-
cativos».

Esta misma ley, en su artículo 43, dispone que: «La educación
para los adultos está destinada a individuos de quince años o más
que no hayan cursado o concluido la educación primaria y secunda-
ria; y que se presta a través de servicios de alfabetización, de educa-
ción primaria y secundaria, así como de formación para el trabajo,
con las particularidades adecuadas a dicha población».

Cabe mencionar que, derivado de la reforma al artículo 3ro.
constitucional realizada en 2012, se suma a la obligatoriedad de la edu-
cación primaria y secundaria, la de ofrecer de manera gratuita la edu-
cación preescolar y la media superior. En el caso de esta última, se
señala que la universalidad de dicha obligatoriedad deberá atenderse
a más tardar en el inicio del ciclo escolar 2021-2022. Como se podrá
inferir, esta reforma constitucional traerá consigo un incremento ex-
ponencial del rezago educativo ya que se incluirá a todos aquellos
adultos que no han realizado estudios de nivel medio superior.

Por lo anterior, es necesaria una nueva reforma al decreto de
creación del INEA, (en el caso específico de Tabasco al decreto de crea-
ción del Instituto para la Educación de los Adultos de Tabasco), con
la finalidad de incorporar a los adultos mayores de 18 años que no
hayan realizado o concluido la educación media superior. Asimismo
se deberán implementar estrategias tendientes a atender a este grupo
poblacional ya que, a partir de 2022, como ya señalé, se incorporarán
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a la lista de rezago hombres y mujeres que no hayan cubierto este
nivel educativo. No es difícil anticipar que el mayor rezago se dará
en mujeres, lo que ampliará más la brecha en la inequidad de género.
Por ello, se justifica la propuesta que sustenta esta tesis de transfor-
mar a los institutos nacional y estatales, responsables de la educación
de las personas mayores de 15 años, para que impartan educación
permanente, esto es, a lo largo de la vida.

Volviendo a la reforma al decreto de creación del INEA, que
entró en vigor el 24 de agosto de 2012, esta tuvo como objetivo central
actualizar su estructura, organización y funcionamiento, para hacerla
congruente con el marco jurídico vigente en ese momento y, además,
que fuera pertinente «con las condiciones que exige el desarrollo de
la educación para los adultos en nuestro país» (DOF, 2012). 

El decreto define en su artículo 3ro. diversas funciones para
que el INEA pueda cumplir con la responsabilidad de «promover y
realizar acciones para organizar o impartir educación para adultos».
Entre estas funciones, destaco las que tienen que ver con el propósito
de mi investigación. 

● Diseñar y proponer a la autoridad educativa federal, con
base en los planes y programas que determine esta, los
modelos en materia de educación para los adultos y sus
actualizaciones, acordes con la cultura y los avances cien-
tíficos y tecnológicos en materia de enseñanza-aprendi-
zaje.

● Proponer a la Secretaría de Educación Pública (SEP) las
políticas y programas en materia de educación para adul-
tos, así como la metodología de normas de inscripción,
acreditación y certificación.

● Promover la realización de estudios, proyectos de inves-
tigación, nuevos modelos y métodos pedagógicos, así
como estrategias específicas para elevar la calidad y efi-
ciencia de los programas y procesos destinados a la edu-
cación de los adultos.

● Acreditar los conocimientos de educación para adultos
en los niveles de estudio que promueve e imparta, así
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como expedir los certificados y certificaciones correspon-
dientes.

● Coadyuvar con el Consejo Nacional para la Vida y el Tra-
bajo, en el establecimiento e instrumentación de sistemas
y estructuras curriculares flexibles de inscripción, acre-
ditación, certificación, equivalencia y revalidación de es-
tudios y competencia laboral, procurando lograr la
mayor vinculación con el sector productivo y el sector la-
boral del país.

● Coordinarse con los institutos estatales de educación
para adultos e instruir a las delegaciones del propio ins-
tituto, para que implementen políticas que incrementen
el número de espacios educativos, de personas que par-
ticipen a través de la solidaridad social y de especialistas
en educación para adultos; que fomenten el diseño de
nuevas estrategias educativas, así como para la aplica-
ción de acciones de formación y actualización de los pro-
cesos de enseñanza-aprendizaje.

● Difundir la cultura de los sistemas abiertos, flexibles y a
distancia, como medios propios para incrementar las
oportunidades de educación, formación continua y su
vinculación con las actividades productivas.

● Evaluar permanentemente la pertinencia, calidad, efi-
ciencia y el impacto de sus programas y modelos educa-
tivos; y

● Elaborar, a propuesta del Consejo Nacional de Educación
para la Vida y el Trabajo, el material didáctico de educa-
ción para la vida y el trabajo.

El 22 de febrero de 2002 se publica en el DOF el Acuerdo de la Secre-
taría de Educación Pública que crea el Consejo Nacional de Educa-
ción para la Vida y el Trabajo, cuyo objetivo será, atendiendo las
opiniones de los expertos nacionales e internacionales, ubicar a la
educación para la vida y el trabajo «como el factor fundamental del
desarrollo económico, social, equitativo, sustentable, democrático y
justo» (DOF, 2002).
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Para lograr ese cometido, en el acuerdo se precisa que era
prioritario revertir la dispersión que en ese momento existía entre las
instituciones responsables de esas tareas. En razón de lo anterior se
propone crear, al interior de la Administración Pública Federal, «una
comisión intersecretarial que las coordine, incorporando además en
esta tarea los esfuerzos realizados por el sector privado, respetando
los ámbitos de competencia de cada uno».

El Plan Nacional de Desarrollo 2001-2006 establece que el re-
ferido Consejo Nacional impulsará, coordinará y articulará los ins-
trumentos e instituciones que atienden la educación y la capacitación
de los adultos, con el objetivo de:

Conformar un sistema nacional que ofrezca opciones para la edu-
cación durante toda la vida y para la capacitación, con base en el
apoyo de las tecnologías modernas de información, aprendizaje y
comunicación, asimismo, que cuente con los instrumentos idóneos
para facilitar a todos los mexicanos y mexicanas, el tránsito entre
los mundos del trabajo y la educación formal, todo esto con la fina-
lidad de reconocer oficialmente los conocimientos y habilidades y
destrezas adquiridas durante toda la vida (DOF, 2001).

El acuerdo que crea esta comisión intersecretarial, que será de-
nominado Consejo Nacional de Educación para la Vida y el Trabajo,
establece que este será «de carácter permanente»; que funcionará
como «un órgano colegiado de asesoría, apoyo técnico y de coordi-
nación para articular las acciones que garanticen educación para la
vida y el trabajo». Se precisa, además, que dicho Consejo «tendrá por
objeto coordinar, promover, vincular e impulsar los programas, me-
canismos y servicios de educación para la vida y el trabajo de jóvenes
y adultos, con la finalidad de conformar un sistema nacional solidario
que consolide y fortalezca la unidad de la función social educativa en
todo el país y facilite a estos mexicanos el acceso a procesos continuos
de aprendizaje a lo largo de toda la vida» (DOF, 2002).

Para el cumplimiento de estos objetivos, el acuerdo señala
que se permitirá que los jóvenes y los adultos mejoren sus condicio-
nes de acceso al mercado laboral y su desempeño en el trabajo. El
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modelo de educación para la vida y el trabajo hará más flexible y
fluido el tránsito entre los niveles y modalidades de educación y ca-
pacitación, para incorporarse al sector productivo nacional, lo que
hará posible que tanto jóvenes como adultos puedan participar, con
éxito, en actividades productivas «y gozar de niveles más altos de
calidad de vida» (PEF, 2007: 89).

Otra de las funciones que asigna el decreto al Consejo es la
de promover la difusión y la extensión de la cultura de los sistemas
abiertos, flexibles y a distancia, «como medios sugestivos para incre-
mentar las oportunidades de formación continua y su vinculación
con las actividades productivas». De igual manera, se le asigna la
tarea de: «Impulsar coordinadamente con las dependencias y enti-
dades de la Administración Pública Federal competentes, la instru-
mentación de sistemas y estructuras curriculares flexibles de
acreditación, certificación, equivalencias y revalidación de estudios
y de competencias laborales, para lograr la mayor vinculación entre
el sector productivo y el sector laboral»; asimismo, «proponer al in-
terior de la Administración Pública Federal la práctica de políticas
sociales y económicas que permita a los adultos actualizar sus habi-
lidades y capacidades para participar con éxito en actividades pro-
ductivas del país».
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Los acuerdos arriba descritos evidencian las acciones que el go-
bierno federal implementó para el cambio de paradigma en lo
que a la educación de jóvenes y adultos se refiere; especial-

mente en lo relativo a la alfabetización y combate al rezago educativo,
tareas asignadas desde su creación al Instituto Nacional para la Edu-
cación de los Adultos, que con estas modificaciones asume la respon-
sabilidad de impulsar un modelo orientado a la educación para la
vida y el trabajo.

El propósito de este modelo es que las personas jóvenes y
adultas:

● Tengan acceso a una educación significativa que res-
ponda a sus necesidades e intereses.

● Integren las competencias básicas (conocimientos, habi-
lidades y actitudes) para mejorar su desenvolvimiento y
desempeño en los diferentes ámbitos de su vida.

● Fortalezcan actitudes y valores para mejorar el desarrollo
personal, familiar y social.

● Cuenten con los elementos para continuar aprendiendo
a lo largo de su vida.

El modelo se basa en un esquema transversal que abarca un eje fun-
damental: Necesidades básicas de aprendizaje.

Modelo de educación
para la vida y el 
trabajo
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1. Herramientas esenciales para el aprendizaje:
a. Lectura y escritura
b. Cálculo
c. Expresión oral
d. Comprensión del entorno

2. Contenidos básicos que permiten:
a. Desarrollar capacidades
b. Vivir y trabajar con dignidad
c. Tomar decisiones fundamentales
d. Continuar aprendiendo

3. Competencias generales:
a. Comunicación
b. Solución de problemas
c. Razonamiento
d. Participación

4. Intenciones educativas:
a. Género y derechos humanos
b. Actitudes y valores
c. Desarrollo humano
d. Identidad y diversidad
e. Interculturalidad
f. Visión de futuro

Este eje delinea los cuatro componentes básicos que nos permiten
aprender cómo solucionar problemas inmediatos y a lo largo de
nuestra vida.
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El modelo para la Educación para la Vida y el Trabajo parte de
las premisas establecidas en el Foro Mundial de Educación,
realizado en el año 2000 en Dakar, capital de Senegal, en el

cual participaron diversas naciones, entre ellas México, y llegaron a
los siguientes compromisos:

● Continuar con la reducción masiva del analfabetismo y
promover el aprendizaje tecnológico y las capacidades
para desenvolverse en la vida diaria.

● Facilitar el acceso a la educación básica en zonas remotas
e inaccesibles.

● Expandir los servicios de educación y desarrollo de la
primera infancia.

● Mejorar la calidad y el rendimiento del aprendizaje en la
educación.

● Ocuparse de las desigualdades existentes en la educa-
ción, en particular, con relación a la educación de las
niñas y las mujeres.

La educación, está claro, no es el único camino para lograr cambios
en la sociedad, pero sí puede ser el principal motor para lograr los
cambios que esta exige. La formación del tipo de hombre y mujer que

Educación para
todos: Educación
para la vida y el 
trabajo
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se busca en la actualidad es una de sus principales responsabilidades,
de ahí que resulte una tarea prioritaria que nos enfoquemos en el
reto, derivado del envejecimiento poblacional, de construir un mo-
delo educativo que vincule la vida del trabajo con la vida escolar,
para que «la primera interiorice principios científicos a la actividad
laboral, haciendo de ella un acto cotidiano» (Barral, 2012: 73).

La Organización Internacional del Trabajo (OIT) considera que
para que la formación para la vida y el trabajo, ubicada como el eje
central de la educación permanente y a lo largo de la vida, tenga los
resultados deseados es imprescindible promover reformas a los sis-
temas educativos y de capacitación profesional, con la finalidad de
alentar la transición escuela-empleo, esto es, integrar la educación
con el aprendizaje en el lugar de trabajo.

El nuevo modelo educativo que impulsa la SEP, derivado de
la reforma educativa de 2013, que trajo consigo la modificación de
los planes y programas de estudio para el nivel medio superior, puso
énfasis en la llamada «educación dual», orientada a los educandos
de los niveles medio superior y superior. La ONU en su «Objetivos
del Desarrollo del Milenio» (2000), ha insistido en la necesidad de
que los países emergentes exploren la conveniencia de impulsar la
creación de empresas-escuela que permitan a los jóvenes incorpo-
rarse al ambiente laboral mientras aprenden un oficio o profesión. 

En lo que respecta a los adultos mayores, el modelo de edu-
cación a lo largo de la vida y para el trabajo tiene como objetivo cen-
tral dotarlos de herramientas capaces de mantener sus espacios
laborales y, en muchos casos, reinsertarse en el sector laboral a partir
del aprendizaje y de la actualización de competencias laborales, con
el necesario refuerzo de las competencias genéricas.

En 2012 la Unión Europea, en razón del marcado proceso de
envejecimiento de la población en algunos de sus países miembros,
diseñó estrategias orientadas a atender el tema de la educación para
la vida y el trabajo destinadas a:

● Reforzar la contribución del aprendizaje permanente a la
cohesión social, la ciudadanía activa, el diálogo intercul-
tural, la igualdad de género y la realización personal.
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● Fomentar la creatividad, la competitividad, la empleabi-
lidad y el aumento del espíritu empresarial.

● Contribuir a una mayor participación en el aprendizaje
permanente de personas de todas las edades, incluso
aquellas con necesidades especiales o procedentes de
grupos desfavorecidos, independientemente de su origen
socioeconómico.

● Impulsar y reforzar el papel del aprendizaje permanente
en la identidad nacional; basado en el conocimiento y res-
peto de los derechos humanos y la democracia, así como
la tolerancia y el respeto de los pueblos y las culturas.

Todas estas propuestas son aplicables a nuestros contextos nacional
y estatal. La educación permanente y a lo largo de la vida significa
una valiosa oportunidad para fomentar la cohesión nacional y social
en un contexto de desigualdad derivado del modelo de desarrollo
desigual y combinado que ha imperado en los contextos educativos
nacional y estatal. Tema que abordaremos más adelante.

Además, la educación para la vida y el trabajo representa una
oportunidad para que las instituciones de educación superior, con
financiamiento público o privado, accedan a un nicho de mercado
muy interesante. Para ello, es imprescindible diseñar estrategias edu-
cativas que hagan posible la construcción de una oferta pertinente,
flexible, dinámica y, por supuesto, de calidad. 

Esta oferta debe llegar acompañada de un tipo de educación
que aliente la certificación permanente de todas las profesiones y ofi-
cios (competencias laborales), con el objetivo de garantizar la perti-
nencia, la relevancia y la actualidad de los conocimientos y
habilidades que se transmiten, sin dejar de lado el impulso de estra-
tegias que coadyuven a ampliar las opciones de inserción y perma-
nencia de los adultos mayores en el mercado laboral.
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Análisis interpretativo
Derivado de lo anterior, la mayoría de los autores señalan que «el
nivel educativo en México se refleja en los bajos índices de producti-
vidad y redunda en la disminución de oportunidades para obtener
un trabajo digno de un gran porcentaje de la población». En razón
de ello, se señala que es necesario «incorporar nuevos conocimientos
y competencias que permitan destacar en una economía cuyo reto
principal es la constante innovación; es decir, la actualización per-
manente del conocimiento de las personas, vista como un nuevo es-
quema educativo durante toda la vida, se vuelve cada vez más
imprescindible».

El tema de la educación a lo largo de la vida se inserta en las
estrategias del modelo educativo orientado a los adultos mayores. Se
menciona en este trabajo que el término «educación de adultos» ori-
ginalmente había sido asociado a los programas de alfabetización.
Fue en 1976 cuando la Organización de las Naciones Unidas para la
Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), en el marco de la XIX
Conferencia General celebrada en Nairobi, Kenia, amplió el concento
y lo definió como: 

[…] los procesos organizados de educación sean cual sea su conte-
nido el nivel o el método, sean formales o informales, ya sea que
prolonguen o remplacen la educación inicial dispensada en las es-
cuelas y universidades, y en forma de aprendizaje profesional, gra-

La educación a lo
largo de toda la vida
como política pública 
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cias a las cuales las personas consideradas como adultos mayores
por la sociedad a la que pertenecen, desarrollan sus aptitudes, en-
riquecen sus conocimientos, mejoran sus competencias técnicas o
profesionales o le dan una nueva orientación y hacen evolucionar
sus actitudes o su comportamiento en la doble perspectiva de un
enriquecimiento integral del hombre y una participación en un de-
sarrollo socioeconómico y cultural equilibrado e independiente
(UNESCO, 1976).

A partir del año 2010 se amplía la visión de la propia UNESCO acerca
de la educación para la vida y el trabajo al considerarla como «un
factor indispensable para el logro de la equidad y la inclusión, para
mitigar la pobreza y para construir sociedades equitativas, toleran-
tes, sostenibles y basadas en el conocimiento» (UNESCO, 2010).

Derivado de lo anterior podemos afirmar que, si bien es
cierto que el concepto «educación permanente» tuvo su génesis en
el contexto de la educación orientada a los adultos mayores con la
intención de dejar muy claramente establecido que debe ser a lo
largo de toda la vida de una persona, esta denominación ha am-
pliado sus horizontes, de tal manera que ha sido la propia UNESCO

la que ha precisado que al ser humano se le debe educar permanen-
temente y a lo largo de toda su vida; esto es, la educación perma-
nente ha dejado de ser un elemento asociado a los adultos mayores
para convertirse en una propuesta de alcance universal.

Asimismo, encontramos que este organismo aporta su defi-
nición hacia la educación permanente como un proceso educativo
que no se limita a un rango temporal y a un lugar en específico, lo
que es, sin duda, un auténtico cambio de paradigma para el sistema
educativo. 

Al ser visto desde esta nueva premisa, en el término educa-
ción permanente caben también la educación preescolar, básica,
media superior, la educación superior, la educación para el trabajo
y, por supuesto, la educación de los adultos que ahora debe tener
una visión más amplia, transversal e integral bajo la estrategia que
se ha denominado «educación a lo largo de toda la vida» (UNESCO,
2010).
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También se pudo detectar el énfasis que pone la UNESCO en
la necesidad de entender que la universalidad de la educación (edu-
cación para todos), no se debe enfocar exclusivamente en aspectos
de tipo geográfico, debe comprender a los adultos mayores en ge-
neral ubicados tanto en las zonas urbanas como en las rurales, es-
pecialmente en las regiones marginadas donde la precariedad
económica, educativa y social es la nota común, que evidencia la de-
sigualdad con claros signos de injusticia social.

Análisis crítico
La educación, está claro, no es el único camino para lograr cambios
en la sociedad, pero sí puede ser el principal motor para lograr los
cambios que esta exige, por lo que actualmente en México el Instituto
Nacional para la Educación de los Adultos (INEA) debe instrumentar
estrategias enfocadas a su transformación, pasar de ser una institu-
ción enfocada hacia la atención del rezago escolar y de la alfabetiza-
ción a ser un Instituto para la Educación Permanente de los Adultos
de Tabasco, en el cual con un enfoque hacia el futuro en Tabasco con
relación a su población en proceso de envejecimiento se enfatice a los
centros integradores como núcleo de operación de los centros de edu-
cación permanente.

Lo que se puede detectar es que por la forma en la que está
organizado el Sistema Educativo Nacional, este clasifica a los sujetos
en dos grandes grupos: el primero lo conforman los que actualmente
están estudiando en algún plantel y que además han cursado su edu-
cación básica en la edad normativa hasta los 14 años. En el segundo
grupo están los que han cumplido 15 años o más pero que nunca asis-
tieron a una escuela, los que no han terminado sus estudios de edu-
cación básica en las edades normativas, por lo que si desean
continuar aprendiendo deben hacerlo en un subsistema no escolari-
zado y de menor calidad.

El actual concepto de «rezago educativo» se instituyó a partir
de 1993, cuando se establece en México la obligatoriedad de la secun-
daria para toda la población como parte de la educación básica. El
término mismo de «rezago» tiene una cierta connotación despectiva
y si quieren continuar estudiando ahora tendrán que conformarse
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con una educación que tiene menos recursos, donde no siempre hay
recintos educativos con infraestructura adecuada y que tampoco
cuenta con docentes profesionalmente competentes, es decir, un tipo
de educación remedial o compensatoria.

Ante la complejidad del fenómeno del rezago educativo en
México, se promulgó la Ley Nacional de Educación de Adultos, que
data de 1975. En este ordenamiento se establece que: «[…] la educa-
ción general básica para adultos forma parte del sistema educativo
nacional y está destinada a los mayores de quince años que no hayan
cursado o concluido estudios de primaria o secundaria» (DOF,
31/12/1975). La educación para adultos es una forma de la educación
extraescolar que se basa en el autodidactismo y en la solidaridad so-
cial como los medios más adecuados para adquirir, transmitir y acre-
centar la cultura y fortalecer la conciencia de unidad entre los
distintos sectores que componen la población.

Al cumplir 30 años el INEA (1981) hace un balance en el que
destaca que en ese lapso ha logrado que más de 20 millones de me-
xicanos mayores de 15 años concluyan su educación básica (660 mil
como promedio anual). Si bien en términos porcentuales el rezago
ha disminuido desde la creación del INEA de 66 a 40 % en 2010, en
términos del número de personas ha crecido de 25 millones a casi 32.

Aunque la labor del INEA ha tenido facetas destacadas y por
ello ha recibido reconocimientos internacionales, en materia de co-
bertura de la población el rezago educativo persiste en niveles ina-
ceptables. Incluso, en los últimos años su eficiencia terminal se ha
visto disminuida y ha llegado en algunos años a lograr solamente
una tercera parte o 50 % de eficiencia que el año de referencia.

El Consejo Nacional de Evaluación (CONEVAL) realizó una
evaluación de carácter técnico titulada «Seguimiento a aspectos sus-
ceptibles de mejora derivados de evaluaciones externas 2007» en la
que examina diversos rubros del desempeño del instituto. A conti-
nuación, se resumen algunos de sus resultados.

● La normatividad y los mecanismos para garantizar el
compromiso de las entidades federativas con la educa-
ción de los adultos resultan insuficientes, lo que se tra-
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duce en diferentes alcances de las responsabilidades de
las instancias operativas estatales.

● No existe un sistema para dar seguimiento a las recomen-
daciones de las evaluaciones ni para comunicarlas a los
funcionarios de las entidades federativas.

● Si bien existe vinculación y contactos con otras institu-
ciones y programas gubernamentales, estos no han sido
cabalmente aprovechados para mejorar la cobertura del
programa.

● No existen procedimientos estandarizados para la pro-
moción de los servicios del INEA y para la atracción de sus
solicitantes.

● Los datos recabados por el Sistema Automatizado de Se-
guimiento y Acreditación son limitados para caracterizar
el perfil socioeconómico de sus beneficiarios.

● El programa no ha profundizado en la focalización de su
población objetivo, por lo que esta no se diferencia sufi-
cientemente de su población potencial.

● La atención de los beneficiarios se realiza por personal
que, en general, carece de un perfil adecuado para aplicar
el Modelo Educativo para la Vida y el Trabajo (MEVYT).

● Existe una escasa permanencia laboral de los asesores, lo
que limita su conocimiento del MEVYT, así como los bene-
ficios de su capacitación.

● No se cuenta con una evaluación a profundidad del im-
pacto del MEVYT en la formación de competencias para la
vida y el trabajo, ni de sus efectos sobre el bienestar de
los educandos.

Por último, señalo que el INEA como institución pública, no escapa a
las contradicciones que supone el funcionamiento de una institución
de Estado que debe cumplir una función que, de antemano, rebasa
sus posibilidades; sin embargo, debe justificar su gestión y acción
ante una tarea difícil, compleja, pero no imposible. Para avanzar con-
sistentemente en la misión encomendada, habría que empezar por
aceptar evaluaciones externas y, desde luego, ejercer la autocrítica.
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En razón de lo anterior, es pertinente replantear el papel de
las instituciones educativas frente a los retos que impone la imple-
mentación del modelo de educación para la vida y el trabajo que es,
sin duda, una ruta que favorecerá el desarrollo del individuo y de la
sociedad, especialmente ahora que hemos entrado de lleno a la cuarta
ola de la revolución industrial (Revolución 4.0), que impulsa los pro-
cesos digitales y la robotización, lo que conlleva que un buen número
de las profesiones tradicionales pueden desaparecer. Esta nueva ruta,
vale insistir, implica la desaparición paulatina de un elemento vin-
culado históricamente al proceso educativo: la edad escolar.
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La relación entre educación y beneficios personales, sociales y
económicos ha sido ampliamente tratada en el discurso polí-
tico-educativo contemporáneo, y se ha convertido en un ideal

educativo, en particular en la formación de personas adultas. Es así
que, como ideal, se vuelve objeto de una atención especial de las
agendas internacionales y promueve la proliferación de ofertas edu-
cativas para favorecer la construcción de nuevas prácticas formado-
ras y transformadoras de estos grupos.

De este modo, la concepción educativa, ahora asociada a pro-
cesos continuos y sistemáticos de formación y aprendizaje, dentro del
discurso de organismos internacionales como la Organización de las
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO),
la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos
(OCDE) y el Consejo de Europa, en opinión del doctor en filosofía José
Beltrán Llavador, «además incluye entre sus beneficios los de carácter
económico y privado, así como también aquellos que provocan efectos
sociales no monetarios y colectivos» (Beltrán, 2014: 115)

Atendiendo a estos amplios beneficios, empezaron a surgir
hacia finales de 1990 propuestas políticas y educativas para personas
adultas denominadas de «segunda oportunidad», defendidas como
un proceso que se inicia desde la alfabetización hasta la educación
superior (UNESCO, 2010a), como intento para ampliar las oportunida-

La teoría del ciclo
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des de grupos necesitados de nuevas oportunidades económicas, so-
ciales y culturales. A partir de aquí, no tardaron en aparecer iniciati-
vas educativas dirigidas a la población adulta, y proclamadas como
mecanismos para su emancipación económica y social en «contextos
de riesgo».

Mi propuesta de investigación se centró, desde un principio,
en la implementación de una estrategia jurídico administrativa que
permitiera al Instituto de Educación para Adultos de Tabasco (IEAT)
convertirse en un Instituto de Educación Permanente de los Adultos
de Tabasco (IEPAT), con la finalidad de que, desde esta nueva esfera
de responsabilidades se convierta en la institución responsable de
promover en Tabasco la educación a lo largo de toda la vida; tarea
que, si bien es cierto ya se le asigna en su decreto de creación, en la
práctica ha quedado como un enunciado pero no ha aterrizado en
los hechos ni contribuido a una educación de los adultos mayores en
Tabasco acorde a los acuerdos internacionales con los que México
está comprometido.

Por ello, la propuesta está orientada a ampliar el marco de ac-
ción de este organismo público descentralizado, sin dejar de lado la
importante tarea alfabetizadora, ya que aún hay un número impor-
tante de mexicanos y mexicanas que no saben leer y escribir, suma-
dos a los que por diferentes razones no han podido terminar su
primaria, secundaria y que, ahora, derivado de la reforma constitu-
cional del 2012, tendrán acceso universal y obligatorio a la educación
media superior; es decir, la reforma al artículo 3ro. constitucional que
hace obligatoria la educación media superior y compromete la co-
bertura universal para el ciclo escolar 2021-2022.

La investigación realizada sobre las experiencias internaciona-
les relacionadas con el modelo pedagógico para la educación perma-
nente de los adultos mayores permite señalar que «la educación
permanente y a lo largo de toda la vida» es la pieza clave para enfren-
tar los retos derivados del envejecimiento poblacional, el cual conlleva
enormes desafíos, que, además de requerir de un replanteamiento de
las estrategias de atención, debe alejarse de las corrientes asistencialis-
tas que han tenido preponderancia a la hora de enfrentar los retos que
implica el envejecimiento de la población en México y en Tabasco.
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No se puede negar que en Tabasco ha habido avances impor-
tantes en materia de combate al rezago educativo, tarea a cargo de la
Secretaría de Educación del Estado (SETAB). Con la coordinación pun-
tual con el Instituto Nacional para la Educación de los Adultos (INEA),
rector de las políticas en la materia a nivel federal, el Instituto de Edu-
cación para Adultos de Tabasco contribuyó a reducir a 6.5 el índice
de analfabetismo, que en el año 2000 era de 9.3 % (INEGI, 2000).

Asimismo, se ha reducido el número de adultos mayores sin
educación primaria y secundaria. Derivado de la firma de un conve-
nio con la SETAB, el IEAT oferta, también, educación a nivel bachillerato
en la modalidad abierta, lo que ayudará a que en el 2021-2022, cuando
la universalidad sea obligatoria, el rezago educativo sea menor que
lo que se tendría de no implementar este tipo de estrategias.

La transformación del IEAT en un instituto de educación per-
manente y a lo largo de toda la vida, como se propone, contribuirá a
reducir el rezago educativo y a dar un seguimiento más puntual al
proceso de enseñanza-aprendizaje de las personas de 14 o más años,
con especial énfasis en los adultos mayores en situación de rezago
educativo, pero aplicando un modelo educativo que al tiempo que
ofrezca la educación media superior permita acceder al aprendizaje
o actualización de competencias para la vida y el trabajo. 
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Los documentos publicados por la UNESCO acerca de la educa-
ción a lo largo de toda la vida han transitado del término «edu-
cación» al término «aprendizaje», lo que ha derivado en una

controversia que considero necesario atender, ya que investigadores
del propio organismo subsidiario de la ONU, como Carlos Salazar
Vargas, señalan de manera contundente que ambos términos no pue-
den ser considerados como sinónimos. (Apud Salazar Vargas, 2017).

Salazar Vargas, responsable principal de proyectos de la Sec-
ción de Asociaciones de Colaboración, Cooperación e Investigación
de la propia UNESCO, publicó en 2017 el ensayo «El aprendizaje a lo
largo de toda la vida desde una perspectiva de justicia social», en el
cual señala que una «noción convergente de aprendizaje a lo largo
de toda la vida, es el paso que se da de la educación al aprendizaje
está en el discurso educativo» (Salazar Vargas, 2017: 5), resaltando
que «este cambio reconoce el aprendizaje como connatural a la exis-
tencia humana». 

En su ensayo apunta que algunos autores consideran el
aprendizaje como «un proceso a lo largo de la vida que va más allá
de los sistemas educativos [de las aulas]», en el que se pone a la per-
sona que aprende, sus necesidades y aspiraciones, en el centro del
proceso en el que, enfatiza, resulta prioritario «que los individuos
asuman la responsabilidad de su propio aprendizaje a lo largo de
toda la vida» (Salazar Vargas, 2017: 5).

La dicotomía que establece Salazar Vargas resulta relevante,
ya que revela un propósito ideológico que deriva de la ruptura del

¿Educación o 
aprendizaje a lo largo
de toda la vida?
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modelo socialdemócrata, para hacer suyos los principios básicos del
neoliberalismo, para el cual el aprendizaje es un concepto que tiene
que ver con un axioma individualizante, contrario a lo que significa
educar, cuya connotación va más allá, a lo colectivo; siguiendo con
el mismo autor, nos indica: «Algunos autores y organizaciones inter-
gubernamentales justifican la transición de la educación al aprendi-
zaje como un cambio para centrarse en los resultados de la educación,
así como en las personas que estudian en vez de en los docentes o
los proveedores de educación» (Salazar Vargas, 2017: 5). 

En opinión de los investigadores Fazal Rizvi y Bob Lingard,
«este cambio de términos en las políticas educativas puede tener una
connotación de tipo político» (Rizvi y Lingard, 2013: 279). Evidencia,
desde la óptica neoliberal, la intención de trasladar o transferir la res-
ponsabilidad del Estado (como garante del derecho a la educación)
al mercado, a los oferentes de cursos orientados a brindar aprendizaje
a los individuos que les permitan hacerse de las competencias de-
mandadas por el mercado laboral. El «aprendizaje», entonces, es
visto como un transmisor de competencia al individuo que se con-
vierte en responsable de su propio aprendizaje, relevando al Estado
de esa función. Una visión neoliberal que es necesario revertir.

Para ser más precisos, el concepto «aprendizaje» otorga al
mercado (educación guiada por la demanda, frente a la educación
guiada por la oferta), en tanto que al individuo se le deja «la carga»
(Biesta, 2017) del deber aprender y, además, hacerlo a lo largo de toda
su vida, liberando totalmente al Estado de esa responsabilidad, lo
que significa, es importante entenderlo, que el Estado elude entender
a la educación como la herramienta transformadora de la sociedad. 

Esta visión del aprendizaje, a mi juicio acomodaticia, propicia
la formación de individuos-aprendices, acríticos, aislados, incapaces
de modificar su entorno y acceder a una vida mejor no solo desde el
punto de vista económico, sino psicosocial. La educación perma-
nente, para serlo, debe recuperar su esencia como una estrategia edu-
cativa y no solo una vía para el aprendizaje a doc a las necesidades
de la planta laboral pública o privada.

Por ello, existe la percepción, que considero justa, de que la
educación pública, la que imparte el Estado, ha incumplido su fun-
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ción como responsable primaria de educar a lo largo de toda la vida
y que, frente a los grandes retos que derivan del envejecimiento de
la población, esta chata visión solo alcanza para señalar a los indivi-
duos y al mercado como los responsables directos de hacer realidad
el aprendizaje a lo largo de toda la vida. Esta visión se debe modificar
y el Estado debe reasumir su papel de promotor de una educación
realmente permanente y a lo largo de la vida, capaz de ser motor del
cambio de las personas y de la sociedad toda.

De lo contrario, aceptar como válida la premisa que hoy im-
pera en lo relativo al concepto educación-aprendizaje, sería tanto
como renunciar al planteamiento original de la UNESCO (1976), de
hacer de la educación a lo largo de toda la vida una política pública
que considere al Estado como el responsable de su implementación
e impulso.

Fortalecer el término «educación a lo largo de toda la vida»,
sin limitarlo al acto mecánico e individualista de la transmisión de
aprendizajes, cancelaría el riesgo de que el proceso de enseñanza-
aprendizaje se convierta en un acto mecanicista. Solo así, la educación
a lo largo de toda la vida, orientada a los adultos mayores se conso-
lidaría como una propuesta que realmente sea disruptiva, dejando
de ser preponderantemente asistencialista, como ahora ocurre: «En-
séñame a pescar, no me des el pescado». 

Hacer de la educación a lo largo de toda la vida una política
pública permitirá la transformación cualitativa de la sociedad, con-
tribuyendo a que se abandone, de una vez y para siempre, la tenta-
ción de aplicar un método de enseñanza-aprendizaje incapaz de
generar una visión transformadora, crítica, a favor de las mayorías
nacionales. Se pretende un aprendizaje pertinente con el escenario
laboral, sí, sin duda, pero sin que ello signifique renunciar al com-
promiso de formar individuos críticos, deliberativos y con un enorme
compromiso solidario con el resto de la sociedad. 

Se trata, como menciona doctor costarricense Jorge Vargas
Cullell, de ir más allá de la concepción individualizadora del proceso
de aprendizaje que pretende hacer a un lado los alcances y las res-
ponsabilidades inherentes al término «educación», que debe preva-
lecer como eje rector de la educación permanente que se propone
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para ser implementado, como una política pública, por el nuevo Ins-
tituto de Educación Permanente de los Adultos de Tabasco, con lo
que se podría cumplir con el propósito de organismos internaciona-
les, como el Banco Mundial, que definen al aprendizaje a lo largo de
toda la vida «as an instrumento allowing the individual and society that
he belongs to: to adapt himself to the transformación of the current World
with the speed that such changes ocurre» (como un instrumento que per-
mita, al individuo y a la sociedad de la que forma parte, adaptarse a
las transformaciones del mundo actual con la velocidad con lo que
esos cambios ocurren)2 (Vargas Cullell, 2013: 7).

Queda claro que el simple propósito de proponer un modelo
de aprendizaje de este tipo, en lugar de uno de educación a lo largo
de toda la vida, nos impediría ir más allá del compromiso de simple-
mente capacitar, o de dotar de competencias laborales a los indivi-
duos con la intención de atender las necesidades del mercado. Con
un modelo de educación a lo largo de la vida, el objetivo se amplía,
ya que se busca que los individuos (los aprendices), se adapten de
manera constante a nuevas condiciones de vida, nuevas tecnologías
y nuevas exigencias laborales que le permitan estar a tiempo en un
mundo sujeto a cambios muy acelerados.

Así las cosas, el aprendizaje a lo largo de toda la vida tiene
que ver con un criterio de adaptabilidad, debe ver más allá del mer-
cado laboral. Esa adaptabilidad «And the resilience consequent that ca-
rries the learning proceses, cannot start from a short vision, in a short term,
it must go beyond adaptation to changes in technology, economy and the
labour market» (y la consecuente resiliencia que conllevan los procesos
de aprendizaje, no pueden partir de una visión acotada, de corto
plazo, debe ir más allá de la adaptación a los cambios en las tecnolo-
gías, la economía y el propio mercado laboral)3 (Vargas Cullell, 2013).

De lo anterior se desprende que el proceso de aprendizaje a
lo largo de toda la vida debe aportar al educando, no visto como un
simple aprendiz, las herramientas que le permitan analizar de ma-
nera crítica las causas y las consecuencias de los cambios que se dan
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en su entorno y fuera de este. Conocimientos holísticos que le per-
mitan anticipar las repercusiones que dichos cambios producirán en
su entorno y en la sociedad toda. Aprendizaje que se traduzca en un
proceso cognitivo capaz de generar una masa crítica que haga del in-
dividuo actor y autor de su propio cambio como lo recomienda el
modelo propuesto por la UNESCO en el Relatório Global sobre Aprendi-
zagem e Educação de Adultos. (UNESCO, 2010a)

¿Cuál es la razón principal que aducen algunos afines al mo-
delo de aprendizaje a lo largo de toda la vida? el doctor, conferencista
y consultor internacional en políticas públicas, Carlos Salazar Vargas
considera:

[…] este cambio se funda más en factores políticos que pedagógicos,
por lo que los resultados que se han dado tienen consecuencias más
de carácter político que pedagógico. ¿Finalmente, cuál es el propó-
sito de este cambio de términos? Si bien es cierto que se busca cen-
trarse en los resultados de la educación de las personas, pero con
énfasis en el proceso de aprendizaje de las personas que estudian y
no en los docentes o en los proveedores de educación. Se busca em-
poderar a los educandos, vistos como aprendices, reduciendo el
poder de los educadores. Lo anterior da sentido a la interpretación
de que el cambio de término «educación» por «aprendizaje» obedece
a razones políticas y no pedagógicas. (Salazar Vargas, 2017).

La pregunta toral es si lo que pretendemos con una propuesta de
educación permanente y a lo largo de toda la vida, es una simple
adaptación de la sociedad a los cambios tecnológicos dotándola de
competencias laborales y profesionales, o, por el contrario, de lo que
se trata es de, sin dejar de cubrir esta arista, impulsar una política pú-
blica orientada a promover procesos cognitivos significativos para
que el educando tenga la capacidad para transformar su entorno con
una visión crítico-constructiva. Mi apuesta va en ese sentido. Deri-
vado de esta controversia sobre el cambio de término «aprendizaje»
por «educación», Carlos Salazar Vargas plantea, asimismo, que la
UNESCO ha ido modificando o, más bien adecuando la definición en
torno a educar o aprender a lo largo de toda la vida. 
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El Informe Faure, emanado de la XIX Conferencia General de
la UNESCO celebrada en Nairobi, Kenia, en 1976, le daba mucha im-
portancia al papel de la educación, como vehículo de transformación
de los individuos, de los sistemas educativos y de la sociedad toda.
Dos décadas después, Jacques Delors puso el acento en la adaptación
a los nuevos tiempos y a los cambios que de ello han de resultar. Se
pretendió armonizar el aprendizaje a las necesidades del mercado
mediante la total pertinencia entre el saber hacer y el poder hacer.

En el documento La educación encierra un tesoro se consideró
pertinente «retomar y actualizar el [concepto] de educación durante
toda la vida, para conciliar la competencia que estimula, la coopera-
ción que fortalece y la solidaridad que une» (UNESCO, 1996: 11-12).

En ese mismo documento de la llamada Comisión Delors, se
enfatiza que el cambio tiene que ver con una reformulación de la idea
de educación permanente, al tiempo que plantean que este término
requiere de «adaptaciones relacionadas con las mutaciones de la vida
profesional, que debe ser una estructuración continua de la persona
humana, de su conocimiento y sus aptitudes, pero también de sus fa-
cultades de juicio y acción» (UNESCO, 1996: 21).

Si realmente lo que se pretende es que la educación perma-
nente y a lo largo de toda la vida sea el motor de las transformaciones
sociales que hagan posible revertir la inequidad, la injusticia social,
el atraso y la creciente desesperanza de los grupos más vulnerables
de la sociedad, lo que se debe impulsar es una política pública que
haga de la educación a lo largo de toda la vida el ariete que impulse
ese cambio en beneficio de toda la sociedad.

Entre los sectores vulnerables a los que deberá estar orientada
esta política pública están las personas adultas mayores. El envejeci-
miento de la población, que inicia con el propio nacimiento, hace ne-
cesario entender el proceso educativo más allá de la perspectiva de
la acumulación progresiva y actualizadora de conocimientos. Consi-
derarla más allá, desde luego, de una visión reduccionista que cree
que la educación permanente debe constreñirse a un aprendizaje me-
ramente adaptativo a la realidad que, lo sabemos, está en proceso de
cambio continuo.

Podemos aceptar la trasmutación del concepto «aprendizaje»
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en lugar de «educación», si y solo si al primero lo definimos como un
bien público catalizador del cambio, de aquel que contribuya a gene-
rar transformaciones cualitativas en la sociedad, por ejemplo, reducir
los niveles de pobreza y de exclusión social. Un proceso de aprendi-
zaje que no renuncie a preparar a las personas, especialmente a los
adultos mayores, para participar activamente como ciudadanos, con
el propósito de convertirlos en el eje de operación del modelo de edu-
cación permanente y a lo largo de la vida cuya responsabilidad recaerá
en el Instituto de Educación Permanente de los Adultos de Tabasco
(IEPAT) y, de esta manera, contribuyan a fortalecer la democracia par-
ticipativa, la de «carne y hueso» como la calificó el gobernador tabas-
queño, Enrique González Pedrero (1984-1989), impulsor de los
Centros Integradores, promotores exitosos del desarrollo integral.

Lo que se propone es: «A permanente educational model able to
contribute as public polític, to protect the elder by giving them equal accesos
to opportunities and wellfare» (Un modelo de educación permanente
capaz de contribuir, como política pública, a proteger a las personas
adultas mayores, garantizándoles igualdad de acceso a las oportuni-
dades y al bienestar)4 (Vargas Cullell, 2013).

Educación permanente fundada en estrategias encaminadas
a promover el aprendizaje significativo y a lo largo de toda la vida.
Un modelo que favorezca la cohesión y la inclusión sociales; que sea
capaz de procurar la equidad en el acceso, el tratamiento y los resul-
tados del proceso educativo y de los resultados de los educandos
como entes corresponsables de su aprendizaje, sin renunciar al com-
promiso del Estado con esta tarea.

La educación a lo largo de toda la vida deberá ser gestora de
aprendizajes significativos que permitan la inserción o permanencia
de los adultos mayores en el ámbito laboral en condiciones dignas y,
sobre todo, aprovechando su experiencia. 

El IEPAT tendrá como función sustantiva garantizar que, me-
diante la educación permanente, se reduzcan las desigualdades en
el acceso a los espacios laborales para las personas adultas mayores,
al tiempo que promoverá la mayor participación de estas en la vida
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cívica, cultural y política de la entidad y del país. 
La propuesta parte de la idea de que la educación permanente

impulse un modelo de educación a lo largo de la vida que abandone
el asistencialismo que han privilegiado algunas políticas públicas aún
vigentes. 

En el 2015 la UNESCO publicó el libro Replantear la Educación.
¿Hacia un bien común mundial? (UNESCO, 2015), que, si bien no renun-
cia a la prevalencia del modelo que privilegia el aprendizaje a lo largo
de toda la vida, sí señala la necesidad de reafirmar un planteamiento
humanista de ese aprendizaje, enfatizando su pertinencia como prin-
cipio organizativo de la educación.

En este documento la UNESCO insiste en la conveniencia de
que la educación sea vista como un bien público, como «un bien
común, para así ir más allá del carácter instrumental, y atender a la
“demanda creciente de expresión en los asuntos públicos […] y la
demanda popular de más claridad, equidad, igualdad y rendición de
cuentas en los asuntos públicos”» (UNESCO, 2015: 79).

Salazar Vargas hace referencia a un planteamiento de Jacky
Brine, quien plantea como una configuración alternativa para que el
aprendizaje a lo largo de toda la vida se aleje «del discurso de com-
petencia, de lucha personal, en el esfuerzo constante por convertirse
en algo, inclusión, exclusión y estratificación (…) que se esconde tras
el manto de la “bondad inherente” del aprendizaje a lo largo de toda
la vida» (Brine, 2006, p. 663), el concepto de justicia social podría ser
un valor adecuado en el que se anclaran los propósitos múltiples del
aprendizaje a lo largo de toda la vida que plantea la UNESCO (Salazar
Vargas, 2017: 10).

La Organización de las Naciones Unidas para la Educación,
la Ciencia y la Cultura, además, ha dejado de manifiesto que concibe
a la educación permanente como una herramienta que transforma la
vida, como lo señala en el «Informe de Seguimiento de la Educación
para todo el mundo» (UNESCO, 2013). En la introducción del docu-
mento se establece que: «La educación ilumina la etapa del camino
hacia una vida mejor, especialmente de las personas pobres y las más
vulnerables» (UNESCO, 2013), entre las que se encuentran, sin duda,
las personas adultas mayores.
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Estrategia global sobre educación y formación permanente
La educación a lo largo de la vida aparece como un concepto en evo-
lución, la piedra angular que permitirá afrontar los nuevos retos a
los que nos enfrentamos y que requieren la participación de todos. 

De este modo, el nuevo IEAT debe pretender el fomento del
perfeccionamiento personal, el sentido de la iniciativa, la integración
en la vida activa y en la sociedad, la participación en el proceso de-
mocrático y la capacidad para adaptarse al cambio económico, tec-
nológico y social. Subrayemos la necesidad de:

● Tender puentes entre la educación y la formación para el
trabajo a fin de realizar una oferta formativa adaptada a
públicos y demandas cada vez más diversificados.

● Proporcionar a todas las personas el acceso a la educa-
ción, especialmente a las más desfavorecidas. 

● Fomentar el aprendizaje en las organizaciones, ya que las
empresas constituyen instrumentos de cualificación muy
apreciables.

● Crear una cultura del aprendizaje que permita la vincu-
lación de los procesos que llevamos a cabo en la escuela,
la universidad, el trabajo, el tiempo libre y las actividades
familiares. 

● Proporcionar oportunidades para adquirir o actualizar
competencias básicas (cultura tecnológica, idiomas y ca-
pacidad empresarial). 

● Facilitar la formación inicial y continua de los profesores
y formadores.

Propuesta final
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El marco global propuesto queda justificado por la necesidad de con-
jugar las dimensiones socioeconómicas y la cultural. Ambas requie-
ren que la educación tenga un papel relevante en las políticas
económicas y sociales, para así garantizar la cohesión y el pleno de-
sarrollo de los ciudadanos. 

El desarrollo de estrategias de aprendizaje en la edad adulta
resulta esencial para la promoción de la ciudadanía activa, la inclu-
sión social, el desarrollo personal y el aprendizaje continuo. 

Para conseguir que las personas adultas continúen formán-
dose, el nuevo Instituto debe sostener que es preciso:
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Imagen: La educación a lo largo de la vida como respuesta a las necesidades
existentes.

Fuente: Elaboración propia con base en el Memorándum sobre el Aprendizaje
Permanente (Comisión Europea. 2000).

1

Facilitar el acceso de todos a la edu-
cación. 

Para ello, habrá que tomar como
punto de partida los principios rec-
tores del aprendizaje permanente,
entre los que conviene subrayar: el
fomento del desarrollo profesional,
la ciudadanía activa, la igualdad de
oportunidades y la cohesión social.



Destacamos las principales directrices propuestas:
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2

Mejorar la calidad y la eficacia de los
sistemas educativos

Tener en cuenta las exigencias de la
sociedad del conocimiento. Esto
conlleva el reconocimiento, a través
del sistema de homologación de
créditos, de las competencias y las

3

Abrir los sistemas educativos a todo
público

Abrir los sistemas educativos, de
este modo, promover su utilidad
social y laboral, y responder a las
exigencias actuales.

Facilitar una educación integral que permita

La integración de las áreas de conocimiento, las actividades educativas
y la formación con el medio social.

Asociar las cuatro áreas de conocimiento preferenciales

De tal manera que sea posible proporcionar una formación orientada al
trabajo, una formación para el ejercicio de los derechos y responsabili-
dades cívicas, una formación para el desarrollo personal y una formación
general o de base que constituirá el fundamento de todas las demás.

Basar el diseño curricular en un sistema modular o en unidades for-
mativas

Con una organización, unos métodos de enseñanza y una evaluación que
se adapten a las formas de pensamiento y conducta de los adultos. Así
mismo, también es necesario articular las modalidades presenciales y a
distancia

Conceder el principal protagonismo al Proyecto de base territorial

Que atienda a las demandas de nuestro estado, municipio o de una co-
munidad

Necesidad de priorizar la coordinación de las acciones

Entre el Instituto Nacional de Educación para Adultos (INEA) y los Insti-
tutos Estatales



Para favorecer la formación a lo largo de toda la vida será ne-
cesaria la revisión y la reordenación de un sistema integral de la nor-
matividad vigente sobre la formación profesional, calificaciones y
acreditación por parte de las autoridades educativas, que permita ar-
ticular la formación inicial, la inserción laboral y la formación conti-
nua en las empresas. 

La propuesta se encamina hacia la ampliación del campo de
intervención, que está centrada en la alfabetización y en la formación
compensatoria; tratemos de superar el modelo escolar previo y sus-
tituirlo por uno caracterizado por una concepción más social, creando
cauces alternativos para la incorporación al sistema formal, con di-
seños curriculares específicos que se adecuen a las características pro-
pias de la adultez. 

Con sustento en lo descrito anteriormente, ¿cuáles serían los
retos y propuestas?

La división tradicional de la vida en un período de educación,
otro de trabajo y otro de jubilación ha quedado obsoleta dada la ne-
cesidad de renovar constantemente las competencias. Para garantizar
el perfeccionamiento personal y poner en marcha la adaptación ne-
cesaria, cada persona ha de estar motivada para adoptar iniciativas
en la adquisición del saber.

El aprendizaje no termina en una etapa concreta, sino que
debe extenderse a lo largo de toda la vida. La educación permanente
se ha convertido en una dimensión esencial de las políticas educati-
vas, en una posibilidad y un derecho de todos los ciudadanos, que,
a la vez, se percibe como una exigencia personal y colectiva. 

La educación de personas adultas se plantea como una fuente
de perfeccionamiento continuo para el ser humano, desde un punto
de vista tanto personal, como social y profesional.

En un principio, el objetivo principal fue la alfabetización de
las clases populares. Hoy día, se apuesta, además, por la educación in-
tegral de la persona desde una perspectiva humanista y democrática.
Las experiencias llevadas a cabo en estos campos han dado lugar a una
nueva visión de lo educativo, que se caracteriza por la defensa de su-
puestos más innovadores, alejados de la educación convencional, y,
como consecuencia de esto, se produzca una ruptura sin precedentes. 
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La enseñanza tradicional aboga por el individualismo y la
competitividad, se plantea desde la sociedad hacia la persona, man-
tiene una actitud esencialmente normativa y considera que la escuela
es el único lugar donde se puede llevar a cabo el aprendizaje.

Sin embargo, desde los presupuestos de la educación de per-
sonas adultas se aboga por el trabajo en equipo y el reconocimiento
de otros espacios donde se adquieren aprendizajes, y, además, se
plantea desde la persona hacia la sociedad, y no a la inversa.

El proceso educativo se concibe sin punto final y concede im-
portancia tanto a los procesos formales como a los no formales e in-
formales. Por ello, la escuela deja de monopolizar la educación y la
función orientadora del educador cobra especial relevancia, al tiempo
que, en el proceso de enseñanza-aprendizaje, se hace especial hinca-
pié en el segundo término. 

Como consecuencia de la evolución experimentada, se deben
plantear nuevos retos, ya que es necesario:
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Responder a las exigencias de la
sociedad del conocimiento.

Para ello, es preciso promover el
desarrollo de las competencias y
destrezas

Para lograrlo, se hace necesario un
dominio funcional de las Tecnolo-
gías de Información y Comunica-
ción (TIC) que permita participar en
la interconexión global propia de
nuestra sociedad.

Por otra parte, el aprendizaje de
lenguas extranjeras aparece como
un requisito imprescindible para la
comunicación, la movilidad y la
libre circulación de todos los ciuda-
danos

Desarrollar una ciudadanía ac-
tiva y comprometida

La educación constituye un ele-
mento clave dentro del complejo
proceso que es la modernización
política y social, y la formación de
ciudadanos autónomos, participati-
vos y con espíritu crítico.



La persona adulta se enfrenta a menudo a situaciones cuya compleja
y difícil solución se ve entorpecida por las diferencias intergenera-
cionales o derivadas de la concurrencia de otras culturas. Es preciso
afrontar este reto desde una pedagogía axiológica, basada en los de-
rechos humanos y, principalmente, en el respeto a la dignidad de la
persona y a la diversidad cultural. Todo ello contribuirá a eliminar
los prejuicios y estereotipos presentes, con cierta frecuencia, sobre
todo en las personas de edad más avanzada. Ante estos retos, se
puede formular una serie de propuestas que favorezca posibles líneas
de actuación. Así, sería conveniente:

● Incluir la educación de personas adultas en todas las ini-
ciativas y programas sociales, ya que esto constituiría una
contribución esencial para lograr un desarrollo sosteni-
ble, la cohesión social y la solidaridad.

● Reconocer que el aprendizaje de las personas adultas es
una inversión y no solamente una partida de consumo
social o, mucho menos, un mero producto sociopolítico.
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Lograr un equilibrio 

Dimensiones personales, culturales,
cívicas, sociales, económicas y labo-
rales

La educación para la ciudadanía ha
de contemplar el fortalecimiento de
la convivencia y la democracia.

Potenciar la educación 

En valores como eje del desarrollo
humano en todas sus dimensiones.

Hacia las transformaciones econó-
micas, tecnológicas y sociopolíticas

Las Políticas Educativas deben
ser políticas de Estado y no de

Gobierno

Por ello es importante que la valo-
ración social y política de la educa-
ción para adultos debe verse como
una estrategia de continuidad y
cambio en los presentes y futuros
gobiernos sexenales.



● Aumentar las reservas de capital humano. Para ello ha-
bría que eliminar el analfabetismo, combatir la falta de
competencias básicas de los jóvenes que abandonan la es-
cuela, elevar el nivel de la formación profesional inicial e
impulsar la inversión en formación continua.

● Efectuar innovaciones curriculares. Se considera indis-
pensable fomentar no solo las destrezas básicas, sino tam-
bién la aptitud para aprender, comunicar, trabajar en
equipo, analizar, diagnosticar y evaluar, así como el de-
sarrollo de la autonomía, la independencia de espíritu y
la capacidad de análisis. En suma, se pretende generar
posibilidades para mejorar la propia formación en cual-
quier momento de la vida.

● Utilizar métodos pedagógicos apropiados. No se trata
simplemente de adaptar los utilizados para niños y jóve-
nes. La formación debe centrarse en el alumno, y fomen-
tar el aprender a aprender y el autoaprendizaje. Esto
exige la creación de sistemas modulares flexibles que
rompan con las restricciones que imponen el espacio y el
tiempo, y respondan a las circunstancias particulares de
los adultos.

● Establecer estrategias adecuadas. Entre otras, cabe des-
tacar: la formación en alternancia, los sistemas de rota-
ción de puestos de trabajo, los créditos y los permisos
para la formación, y las acciones de discriminación posi-
tiva destinadas a aquellos colectivos menos cualificados
o que presentan mayores dificultades para incorporarse
al mundo del trabajo.

Como estudiosos de la educación para adultos se nos presenta un
desafío importante: contribuir a la construcción de un bienestar
común, solidario y compartido, a fin de combatir las desigualdades.
Y la educación a lo largo de la vida está llamada a desempeñar una
función principal a la hora de hacer frente a este reto.
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Estrategia sobre técnicas de enseñanza y tutoría
En esta etapa es preciso diseñar técnicas de enseñanza y tutoría ya
que se debe reconocer que los adultos mayores desempeñan un rol
de conocimientos y habilidades. Algunos de los temas que se pue-
den aplicar con los adultos es apoyarlos con la búsqueda de objeti-
vos y a obtener y procesar la información necesaria ya que ellos
continúan con actividades vinculadas con trabajos o profesiones
precedentes.

La formación y capacitación de los adultos cuentan con una
tradición que no solo alcanza la capacitación individual sino tam-
bién le ayuda al desarrollo comunitario, ya que los capacita para
afrontar nuevas condiciones de vida.

Las personas de edad requieren tipos especiales de ense-
ñanza tanto teórico como práctico, vinculados con sus necesidades
y condiciones de vida. La capacitación y formación de adultos debe-
rán lograr que las personas adquieran seguridad ya que algunos
adultos son tratados como personas no capaces y ellos mismo pier-
den confianza y se hacen vulnerables y por medio del proceso de for-
mación y capacitación puede desaparecer esa actitud y constituir
fuentes de satisfacción, así como la posibilidad de una vida produc-
tiva.
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Los métodos se pueden clasificar en:

1. Métodos didácticos: la información es esencialmente in-
telectualista y pretende trasmitir un saber, la trasmisión
se realiza por conducto de la inteligencia, el juicio y la
memoria.

2. Métodos demostrativos: pretenden que el individuo ad-
quiera hábitos, que desarrolle reflejos que le permitan ac-
tuar con rapidez y competencia con los roles ordinarios
de su vida, en este método no entra la inteligencia, ya que
el alumno mira, escucha y después ejecuta lo que se le ha
enseñado.

3. Métodos interrogativos: el alumno escucha, responde y
descubre.

4. Métodos activos: el formular pone en acto las potenciali-
dades que el alumno posee. 

En la formación de las personas se pueden considerar tres aspectos
los cuales son:

I. Lo que sabe (saber)
II. Lo que sabe hacer (saber hacer)
III. La forma de comportarse (saber ser)

Métodos de 
educación para 
adultos
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La docencia es una práctica condicionada tanto para la estruc-
tura social, la crisis económica social que afecta a los educados
jóvenes y adultos en general como también como los propios

centros educativos, ya que existe una interacción entre práctica do-
cente, institución educativa y contexto. Existen tres tipos de dimen-
siones que utiliza el maestro en su acción:

1) Supuestos pedagógicos: Qué es enseñar y aprender en la
educación de jóvenes y adultos. 

2) Implícitos ideológicos: Es el poder en la relación maes-
tro-alumno y su vínculo con modelos específicos del
saber.

3) Matrices sicosociales: Miedos o temores de los docentes
de su desempeño del rol en los educados. La práctica do-
cente constituye una estructura de la información del
mismo docente. La formación docente se extiende como
un proceso de largo alcance a través del cual se modela
el pensamiento y el comportamiento socio-profesional
del docente y se hace necesario el desarrollo de acciones
de formación en servicio de perfeccionamiento y actuali-
zación. El docente debe enfrentar con sabiduría y creati-
vidad situaciones prácticas imprevisibles que exigen
resoluciones inmediatas. Un docente comprometido se
toma con sólidos valores, con competencias, con la capa-
cidad de partir de la práctica con el aula, institucional,
comunitario, social.

Formación docente
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El problema general del proyecto enfocado hacia la educación
para los adultos, es que a pesar de que ha tenido crecimiento
año con año, no ha sido suficiente para aumentar su contribu-

ción al abatimiento del rezago educativo de esta población, que no
sabe leer ni escribir o que no ha continuado su educación primaria,
la cual es todavía baja pues en 2015 fue de 3.4 % y en agosto de 2017
alcanzó solo 2.4 %. Para enfrentar esta situación existen dos condi-
ciones: la primera es aumentar la cobertura del proyecto mediante la
incorporación de un mayor número de educandos. La segunda es
asegurar una mayor continuidad educativa de manera que el edu-
cando siga con su proceso educativo hasta concluir el nivel.

Generalmente no se realiza una promoción intensa de este
proyecto para captar e incorporar a los educandos y a pesar de ello,
se considera que la demanda es tan evidente que casi se presenta
«sola» en el IEAT. Además, está más enfocado a proporcionar servicios
y atención educativa de calidad que en cantidad, sin embargo, es mo-
mento para ampliar la demanda con calidad por la experiencia con
la que ya se cuenta. Esta atención de calidad requiere también contar
con orientadores educativos realmente especialistas en identificar la
problemática, además de planear una educación acorde con sus ne-
cesidades incluyendo actividades lúdicas en el proceso educativo
para mantener el interés y asegurar la continuidad, de acuerdo con
los objetivos del proyecto y para el manejo adecuado de esta pobla-
ción.

Áreas de oportunidad
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En este apartado cabe mencionar lo que la Comisión Europea
(2001) propone para desarrollar el aprendizaje permanente, que
debe cumplir dos requisitos: ser coherente y ser global. Con res-

pecto al primero, la Unión Europea (EU) adopta tres estrategias:

● Trabajar en cooperación: han de implicarse los gobier-
nos, los interlocutores sociales y se han de crear redes lo-
cales (autoridades locales, escuelas, universidades,
empresas, ONG, etc.).

● Crear una cultura del aprendizaje: medidas directas que
motiven a los alumnos y alumnos potenciales y aumen-
ten los niveles generales de participación haciendo que
el aprendizaje resulte más atractivo para la ciudadanía
activa, la realización personal y la empleabilidad.

● Buscar la excelencia: adoptar mecanismos que maximi-
cen la calidad de la propia experiencia de aprendizaje y
también de los procedimientos de decisión y aplicación
y de los servicios asociados con el aprendizaje.

Además, debe ir acompañado de un Programa de Aprendizaje Per-
manente enfocado en una triple dimensión:

Propuesta estratégica
de operatividad
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DIMENSIÓN ENFOQUE

1. El aprendizaje permanente y la
innovación tecnológica:

En la sociedad de la información y
en la economía basada en el cono-
cimiento, se producen transforma-
ciones tecnológicas, económicas y
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2. El aprendizaje permanente y
la inclusión social:

Permite otorgar más autonomía a
la persona ayudándole a tomar de-
cisiones y asumir responsabilida-
des en el diseño de sus proyectos
vitales, en su desarrollo personal y
profesional.

En este sentido, la estrategia del
aprendizaje a lo largo de toda la
vida puede y debe atender espe-
cialmente a las personas desfavo-
recidas que normalmente cuentan
con menos grado de formación o
educación dotándoles de las com-
petencias básicas actualizadas ne-
cesarias para aumentar su emplea-
bilidad y facilitar así su inclusión
social.

3.El aprendizaje permanente y la
ciudadanía activa.

Contribuye a una mejor compren-
sión de la sociedad, de los dere-
chos y deberes de los ciudadanos,
y del funcionamiento del sistema
político y económico, nacional, es-
tatal y local, con lo que las perso-
nas podrán influir más eficaz-
mente en las decisiones que les
afectan directamente y así fomen-
tar su participación en asociacio-
nes, partidos políticos, sindicatos,
ONG y medios de comunicación de
masas, entre otros. 

sociales a una velocidad vertigi-
nosa, y tan radicales que resulta
crucial dotar a las personas de las
necesarias capacidades o habilida-
des básicas que les permitan actua-
lizar, asimilar, transferir y compar-
tir conocimientos, que aumenten
su capacidad de adaptación a si-
tuaciones en constante cambio.



Esta propuesta, además, reconoce que en torno a la alfabetización y
a la educación permanente se construye una importante experiencia
educativa que sirve para dinamizar y poner en valor la educación
para todos, darle la prioridad política, social y pedagógica que me-
rece y ser una de las más importantes contribuciones.
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El derecho de todas las personas a la educación se encuentra
establecido en la Declaración Universal de los Derechos Hu-
manos, pactos internacionales y otros tratados y declaraciones

internacionales; este derecho humano también se encuentra consa-
grado en el artículo 3ro. de la Constitución Política de los Estados
Unidos Mexicanos, que establece que todo individuo tiene derecho
a la educación.

Por lo que consideramos que la educación es el principal
medio que permite a adultos marginados y de aquellos que desean
estar dentro de un proceso de aprender para toda la vida, salir de la
pobreza, marginación o limitación de progreso o desarrollo a través
de nuevos aprendizajes enfocados a generar mayores oportunidades
y progreso familiar. Así, es imperante una nueva estrategia de mo-
dificación a la normatividad vigente del INEA hacia un modelo de for-
mación continua orientado a las exigencias laborales o de mejoras en
la actualización de obtener nuevas competencias ocupacionales con
la finalidad de mantenerse vigente y competitivos en el mercado la-
boral, considerando los siguientes aspectos:

Propuesta estratégica
hacia la actualización
normativa



● La aplicación de diagnósticos al grupo de interés de «la
empresa» o «de personas» interesadas; con la finalidad de
reconocer conocimientos y habilidades para la vida y el
trabajo que debido a su desarrollo laboral y en la comuni-
dad han adquirido, permitiéndoles así avanzar dentro de
la estructura curricular del INEA.

● Definir, orientar y asesorar a la empresa o personas, sobre
los diferentes títulos existentes del modelo educativo para
la vida y el trabajo, para que se determine a través de la
promoción de una ruta acotada, aquellos que utilizará el
grupo de interés durante su atención educativa en el INEA.

● Estructurar y estipular oportunamente sobre fechas para
la realización de jornadas nacionales y estatales de incor-
poración, acreditación y certificación que se lleven a cabo,
con la finalidad de que participen en estas.

● Favorecer el acceso a la educación de las personas adultas
y la adquisición de competencias digitales y fortalecer la
formación de asesores en apoyo a las mismas.

● Certificar los conocimientos adquiridos por formación
continua.

● Considerar estrategias de reforma institucional que per-
mitan transformar las formas de asociar el derecho a la
educación con igualdad de oportunidad en calidad edu-
cativa.

● Establecer una estrategia enfocada hacia la formación con-
tinua con la posibilidad de explorar nuevos caminos en el
terreno laboral e incluso, lazarse a la aventura de iniciar
un negocio propio.

Los factores fundamentales para llevar a cabo una reforma de este
tipo son tres: recursos económicos necesarios, conocimientos y per-
sonal capacitado, y voluntad política. Todos son fundamentales,
pero, sin duda, la voluntad política es la principal. Habiendo volun-
tad se consiguen los recursos y México cuenta con instituciones que
pueden formar al personal necesario para llevar adelante un proyecto
de esta envergadura. Por lo que podríamos cuestionar: ¿Tendrán las
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La educación no es únicamente un derecho fundamental de los
seres humanos, es, además, una herramienta para lograr de-
sarrollar en los ciudadanos capacidades, competencias y acti-

tudes que le permitan desenvolverse a lo largo de su vida y a la vez
contribuyan al desarrollo de la sociedad en donde viven, favore-
ciendo así al desarrollo social, político y económico del país.

Pero no se puede decir que existe realmente un avance
cuando la nación registra índices de rezago educativo en su pobla-
ción mayor de 15 años. En el caso de nuestro país en 2016 el Instituto
Nacional de Educación para los Adultos señaló que existía 40.7 % de
la población de 15 años o más que se encontraba en dicha situación. 

El gobierno de nuestro país tiene como compromiso combatir
esta problemática y sobre todo disminuir el analfabetismo, por lo que
desde 2013 lanzó la Campaña Nacional de Alfabetización y Reduc-
ción del Rezago Educativo, la cual tiene dentro de sus metas la re-
ducción del 50 % al índice de analfabetismo y de 5 % en el rezago
educativo, buscando con ello que se generen oportunidades que con-
tribuyan a un México próspero y promoviendo la inclusión y la equi-
dad en este sistema educativo. 

Reflexión final 
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autoridades educativas la sensibilidad y la capacidad para visualizar
esta situación y proponer políticas acordes con las necesidades de la
sociedad en su conjunto y de las localidades en lo particular, para
promover políticas públicas educativo-formativas que se traduzcan
en estrategias de congruencia de transformación de atribuciones con
sustento jurídico en el Instituto de Educación Permanente para Adul-
tos Mayores de Tabasco?
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¿Identificar los mecanismos que permitan la transformación
del IEAT, ayudará a instrumentar estrategias de cambio que contribu-
yan a la formación permanente de los adultos en Tabasco?

Al averiguar las funciones aplicables al IEAT con relación a aba-
tir el rezago educativo y de contribuir a la campaña nacional de alfa-
betización hacia la propuesta estratégica de cambio hacia la formación
permanente de los adultos mayores de Tabasco. Así como de analizar
la estructura jurídica administrativa actual se partió de conocer la re-
alidad del mismo y de su funcionamiento, permite propuestas para su
transformación en un Instituto de Educación Permanente de los Adul-
tos de Tabasco y de plantear la posible estructura que deberá tener un
programa orientado a la formación de adultos mayores con un enfoque
transversal, considerando la perspectiva de género e inclusión social.
Se parte del supuesto de que, si se establecen modificaciones en los as-
pectos de carácter jurídico, educativo y de operatividad, considerando
aspectos intervinientes hacia una estrategia transversal en materia de
formación parmente de los adultos, esto permitirá contar con una
oferta educativa que favorezca la vida productiva de los adultos y de
que contribuya a la calidad de vida.

La formación permanente de los adultos significa una rees-
tructuración profunda de los sistemas escolares y una renovación
total de su contenido y no está llamada a ser algo ajeno a la educación
actual, sino que ha de desarrollarse partiendo de los elementos edu-
cativos existentes que servirán de punto de arranque para su conse-
cución; tampoco está llamada a sustituir a la educación actual, sino
que debe englobar todas las formas de educación en un proceso uni-
tario y global. 

Creemos importante mencionar que la innovación debe estar
siempre presente en el marco de la formación permanente, aunque esto
implique habilitar otros contextos formativos que permitan diversificar
y flexibilizar la oferta educativa, así como apostar por metodologías
que incluyan nuevas fórmulas de transmisión de conocimientos
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